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o Los textos martianos que reproducimos
en este Cuaderno, han sido. tomad9s de
l as Obras Completas de Jose Mart~, pu
bl i cada s en 1975, por la editorial de
Ciencias Sociales.

o Han intervenido en la confección de
est e Cuader no los s~uientes gompañe­
ros: el dibuja nte Hector Hernandez Ca
brers ; e l tipógrafo Eddy Rojas Jimé=
nez ; el empl anador Tyrone Hidalgo-Ga­
to; e l foto - mecánico Carlos Alberto
pérez; el pasador Argelio Mor eno Al~~
r ado ; e l impresor Cesar Atberto Pe­
re zó esta ndo la dactilograf~a y direc
c í. ón a cargo de Alberto Acosta Brito:

o La Comi&ión del Centenario agradece
la colaboración voluntaria ofrecida
por los compañeros del Departamento
de Fotolito del establecimiento "Pe­
drito Valdés", de la Empresa de Enva­
ses Metálicos.

o Este Cuaderno ha sido editado por la
C?misiÓn del Cgntena1io del primer
D~scurso de Jose Mart~ en Cuba, pro­
nunciado el 21 de enero de 1879, en
los salones del Liceo Art{stico y Li­
terario de Guanabacoa , ante el cadá­
ver del poeta y patriota Alfredo To­
rroella y Romaguera.
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AC U~Rl.H)~ l).c. LA AS.MLcliliA Db.L PODER POpuJ.-AR ,
GUAh"¡DACOA, S OBllli LA CONMElWRACI ON DEL Cbl, TE

PRL\íbR DISCUR:.iO DE J OSE jLAR'llI .wí CUBA

José MGr t i , de nunci ad or , pr i me ro e i mplaca ­
ble del Impori3 l i s mo Ya n~ui y cr eador del
Par t i d o Rc v oLuc í.one r í,o Cuba no , Cl or i os o an­
t e ces or de nue s t r o ~art id o , es 01 mñs a l t o
cxponcnt.c del pc usam í.c nt o revoluc i ona r i o
dol Cont i nente Americano, con pIona vigen­
cia en 13 a c t ua I c caoa de Luc ha de nuestro
pue bl o de la cua l es ins pi r ad or i ni c i a l y
s u "Aut or i ntelec t u31" .
En d os óo oca s de l a br eve vi da cuba na de J o
sé Mnr t r ( 1065 a 1869 ) , Y (1878 a 1879) , do
adoLoac on bo y j oven , f ueron Gua ua bac oa y R,2
g l a :í mbi t o apr-o rrí.ad o a sus actividades ar­
d s tico- cult ura l es , socia les y pa t r i ót i ca s ,
a uunc í.ad or-ae de l a s 9alidados excel sas <) ue
muest r an s u obra , multipl e , c ol osa l e im­
pa r , y su vida e jemplar , cu lmi wJda en l a ac

. ción de Dos Idos , cuando s e irGuió pa ra
s i empr e en l a hLot cr-La de Amér i ca .
Dcs üa cada s f i [';ux ;JS r e lac i onada s c on Gua nab a
CO,3 y ReGl a mantuvier on es t r ec ha y nob lo
vinculac ión c on ¡"Gr t í , desde Ra í'a oL Mª de
McnJ i ve, su maostir o y men tor , socio fund a ­
dor de l Liceo en 1861, ca ea do con l a gua na ­
bGc ocQs e Mi c3 e l a Ni n , y por guien viene a
Gua na b8 COG por ve z pr i mer a en 1865, hasta
N icol<-~ s Azc,3ra t o, que c;est i onó ¡ obtuvo en
momentos di f íc i l es su deporta c ion a Espa ña
el 25 de s ep t iembr e de 1879 .
Desde e l 3 de enero de 1869 , su padre , Ma ­
r i a no Mart{ y Navar r o , fue designad o Ce l a­
d or del barrio c;ua na ba coense de l a Cruz Ver
de , cumpl i endo sus f unc iones dt~ante a l Gúñ
tiemp o.
Di versas cas as de l a l ocali dad dior on alber
gue o f ueron visitadas co n mar cada frecuen~
c ia por Mar t í en l a s épocas me nc i onad as.
El 15 de ener o de 1879 fue des ignad o Se cre­
t a r io de l a Secci ón de Lit eratura de l Liceo.
El 21 do enoro de 1879 , ut i liza ndo la tribu
na de l Li ce o , y ante el fére t ro del poeta~
pa t rio t a Alfrodo Torr oella y Rornague r a , pro
nunció su pr i mer d isct~s O ~ Cuba . -
A lo t ar go del propi o año 1879 hasta su de­
t en cion en septiembre 18, t anto en Gua nsba-



POR CUANTO.-

coa y Reglo sucediéronse, en fechas conoci­
da s , nuevas presentaciones públicas en las
que el carácter cultural que informaba las
mismas quedó marginado por la pasión inde­
pendentista, acrecentada por los efectos ne
gativos que el pueblo sufría a consec~enc1a
del engañoso Pacto del zan~ón, desbacérdose
e~ .,d iscurso de i.Dauguracion del Liceo Ar­
t~stico y Literario de Regla el 8 de febre­
ro, y el vibrante mensaje pol!tico a un pÚ­
blico que osperaba un elogio al violinista
Rafael Díaz Albertini, pasmado ante la osa­
dia del joven orador en prqsencia del Capi­
tan General de la Isla Ramon Blanco.
A partir dol 7 de noviembre de 1978, y en
cada una de las fechas coincidentes en 1979
con las extrao~inarias actividades desarro
lJ.,adas por Martl. en Guanab:3coa, se cumpli::
ran cien años de las mismas, siendo deber
insoslayable do los pueblos rendir culto de
recordación a ct i va y militante a hombres y
hechos enaltecedores de su hist or ia .
La AtJamblea del Poder Popular de Guanabacoa
toma los siguiontes

ACUERDOS
PRIMERO.- Conmemorar dignamente, con la solemnidad y

el esplendor que reclaman los acontec~mien­

t os históricos protagonizados por Joso Mar­
t{ en Guanabacoa , recabando para etlo la va
liosa e indispensable colaboracion de los
organismos e instituciones que por Su natu­
raleza y atribuci9nos puedan coadyuvar a la
necesaria precision histórica y su mayor lu
cimiento de los actos conmemorativos. -

SEGUNDO.- Encomendar a J.,a Comisión do Cultura y Arte,
la realizacion, on un término de quince
d:fas a partir de la fecha de aprobación do
este Acuerdo, de tUl estudio pormenorizado
de las posibilidades reales y recursos exis
tentes, con sugerenc~as y orientaciones que
permitan la confeccion de un pI:ograma de ac
tividades destinado al mejor /cumplimiento
del Acuerdo anterior.

Camilo Domonech Gadea
Glliln:Jbacoa, enero 28 de 1978 Delegado Circunscripción ~)

"Año del XI Festival"

Nota . - Este Proyecto, prosentado a la Asamblea Municipal
del Poder Popular , 01 26 de febrero de 1978, fue
aprobad o por unani midad.
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La Vieja Casona

Alberto Acosta

(LNA acuciosa indagación en las crónicas del pasado si
gl o , evidencia la intensa vida social desa r r ol l ada
por los guanabacoenaes , L3 Villa, a la que tradicio
nalmente se le señalan caracter1sticas de tedio y

quietud, vivió entregada a frecuente~ y diversos esparci­
mientos que contradicen ta afirmacion. A mediados de la
cent~ia, Guanabacoa canto con lugares propicios a la di­
version que disfrutaron de merecida popularidad. Cabo
mencionar el circo "La Prueb~", donde Miguel Nin ~ Pons,
empresario de mucba imaginacion y capacidad, ofrec13 dife
rentes espectácutos mvY dol agr ado del vecindario. Por
otr~ parte, Jose Mar1a Guanche, hombre de iniciativas,
alla por 1852, atra{~ al público de la Villa y la capital
a su favorecido "Sa lon de Bailes de Isabel 11". Conyerti
do más t arde en "Salón Ilusiones", basta 1922 ofrecio fuñ
ciones cinematográficas animadas por el joven piani s t a Ar
mando Romeu , ' -

Antes de centrar nuestro interés en los or{genes y pro
yecciones del "Liceo Art{stico y Lite::,ario", la más afama
da de sus instituciones culturales y recreativas, debemos
refe~irnos a su prestigiosa antecesora, la "Sociedad Fi­
13.)monica de Isabel Segunda", inaugurada en esta pobla­
cion el 13 de enero de 1850, con la simpat{a y apoyo de
numerosas familias avecindadas en el lugar.

Ocupaba 9ntonces la Tenencia de Gobiern9, el Capitán
de Caballer1a, don Francisco Chaperón y Cortes. Presidi­
da por el prestigioso joven Fernand o Rodr{guez, la agru~
ción logró renombre por l a calidad de Sus socios y direc~
tivos y por la animación que caracterizaba SUS activida­
des literarias, sus representaciones teatrales y sus fies
tas bailables. Atrajo a Su es f er a a notables temporadis~
tas, y muchos de sus integrantes. al desa~recer la "So­
ciedad", dieron vida al inicial nuc Leo lice1sta.

La i dea de la f unda ci ón del "Liceo" comienza a l s er di
rigida a la supr ema autoridad de l a I sla, teniente gono~
ral don Francisco Serrano, una petic ión por conducto del

5



El coronel Román Sánchez y Hur­
tado de Mendoza, primer Presi­

dente del Liceo.

Jús tiz, rápidamente,
notificó a los i~teresa­
dos la aprobacion de la
Capitan{a Gene ralo El
24 del mismo mes se reu­
nieron en la sala de se­
siones del ''Muy Ilustre
Ayuntamiento", cincuenta
y dos personas que goza­
ban de llr estigio en la
Villa. Figuraban entre
los reunidos, el promotor de la idea Baltasar Velázquez,
e l exteniente gober nador don Ramón Flores de Apodaca, Ja­
só Antoni9 Gómez -descendiente del heroico Pepe Anto­
n;'o-, ,T9se Ignacio Rod7{gUEsz, Valent:!.n Oastanedo, Nico­
las Azcarate, José Mar1a Cespades y Luis Hin y Pons, que
ofrecia su conCl~SO a toda actividad que beneficiase a
la ciudadan:f.a.

tgni ente gober nad or J ua n
J us t i z , cuyo contenido
expr es a ba el deseo de
don Baltasar Velázquez
de f'unda.r una "socie­
dad ", L3 respuesta de
Serrano no se hizo espe­
rar. Con fecha 6 de fe­
brero de 186+, remite
lUlli comunicacion al soli
ci t a nt e expresándole su
c9mplacencia por el pro­
P9s i t o manifestado, indi
candol e a la vez los pa­
so s a s eguir para su
creación.

L3 comisión responsabilizada con la redacclón ge los
estatutos, quedó integrada por el corone+ Roma9 Sanchez
y Hurtado d~ Mendoz~, el ligenciado,Nico¡ás Az~ate, el
doctor Ramon Franc1sco Valdes, Jase Maria de Oardenas y
ei iniciador Baltasar Velázquez. El reglamento se compo­
n1a de sesenta articulas y cinco transitorias, sinteti­
zando en su primer capitulo los objetivos sociales que
animaban a sus creadores, empeñados en fomontar el culti­
vo de las letras, las ciencias y las artes. Oon tal mo­
tivo, se proponían la apertura de una biblioteca, la en­
señanza gratuita de varios idiomas, la celebración de
concursos o juegos florales, la puesta en escena -por a~­

tistas aficionados- de obras dramáticas, la realizacion
de conciertos, tertulias y bailes y, ~or ultimo el esta
blecimiento de distracciones y juegos l1citos. -

En los
resultaron

comicios celebrados en
elegidos 1 presidente,

el "Salón Iluslone~",
el coronel Roman San-
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ch oz y Hurt ad o de Mond oza . y direc t or don Ni co l ás Azcára­
te , quienes por su pos~cion so cial gar a nt i za ban el éxito
f ut uro de l a ins t itucion .

Res~lta ba singvlar que en tlIla apartada ,Vi l la , entonces
J e incomoda y di fLcil comunicac ión con la c apita l , so pu­
d í.oae orga nizar una "sociedad" con tanto realce y distin­
ción . Merece fi jarse que t odos y cada uno do los creado­
r es eran per s onas de ;elieve. El "Liceo" presentó artis­
tas que d isfrutaron mas tarde de justificada celebridad.

-. .

El rela tivo aislamien to de Guanabacoa no oonstituyó, en
el pasado sigl o , un i mped imen t o para el auge -continuado y

gl or i os o del Liceo.

Los programas do sus tertulias y voladas, d E] haberse 09n­
servado,roc9ger{an aprovechable informacion sobre como
se desf1nvolvLIj el ari>e en la pasada centrurí.a ; "Toda pal­
pitaci09 de merito -apunta Gerard9 Castellanos- all! ro­
percutio; yodo astro on pleno, allL brillo; todo valor en
cierne allL fuo a Ieutado y a plaudido".

Intelectuales de valía ~y gento acomodada a cud ieron a
l a institución. Es tos fueron acercando a la nueva "socio
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dad" a hombres y mu
jeres sob~esa1ien=
tes en la epoca. So
licitaron ingreso~
enyre otros, el ,Ma~

ques de Casa Nuñez
d e Villaviceqcio,
los poetas Josa For
nar í.a y Juan Clemeñ
te Zenea, los educa
dores Rafael Mar~
de Mendive y Jase
da la Luz y Caba11e
ro, el acaudalado
Miguel de Ald ama,
el Conde Jaruco, An
t9nio Zambrana, Jo=
se Antonio Cortina,
Enrique Piñeyro, Do
mingo, d q.l Monte~
J9aquJ.n Guell y ReE
te y l a lauread a
P,o e t Ls a Ger t rud i s
Gomez de Ave l lane­
da. Ti empos ~que­

110s en los que el
pr es tigio de 1~ So­
e i e da d r-ecaaa en
los presi den t os y
secretarios de Sec­
ciones . En el Li­
e e o gua na ba c oenae
desempeñaron e s o s
car gos, por , citar ,
algun os, J as e M~rtJ., Fe l i pe Poey, Anselmo Suárez y Rome­
ro y Rafae l Fe r nande z de Cas tro .

La crea ción de una bien nuyrida y variada bib l i ot eca
fue motivo de espec i a l atenci on . La enriquecieron las
continuas dona c iones de socios y protectores. En i gua l
sentido se engr osar on l os fondos do l as secciones de De­
clamación y de Música. Los salones fuoron l u j osa men t e
a~ueblados, especialmente el de Gala, embellocido P9r ar­
tis ticos espejos que denotaban el buen gus t o de la epoca.

Se d i s puso su inauguración para la qoche del 16 de ju­
nio de 1861, "comenzando su vinculacion estrecha con la
Villa, l a s oc i edad y l a historia de l a cultura cubana".
N9che c~a trascendencia r eflejara on unas qui nt i l l as Ja­
se Agus t í.n Quiñonesl "Una l uz ••• bellos f ulgoros / nos la
anuncian desde el ci elo , / y a sus suaves resplandor es , /
en esta t i err a de a mores / s o a l za un hi mno de consuelo".
"Sa l ve afor tunada Villa; / ans i a do sabe r apura , / y de
un inst ant e a otro insta nt e / crece on af án incesante /
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r audal de toda ven tura". "Esa l uz, es el Li ::eo ; / pcuse ­
mient o gener oao , / f orma de un nobl e deseo , / que rC:;l li ~a

a lo que veo, / un s ue ño di~no y [;l or i os o" .

o

J u l i o Rosas "e l
nobl e pa LadLn q u e
vivi 0ra dodi cado a
l a s letras cuh3na s
y a l a patr ia" , re­
fleja en un3 cróni­
ca pub l i ca da on la
revista s omana1 "La
Moda", de Cádiz, de
noviembre 3 de 1861
l a t ras ce ndencia q .
car ac t erizaba desde

ftlipt Pcev

A partir do su Lnaugurací.ón , el Liceo i ni cia iniui;e­
rrumpidamente su prestigiosa trayuctoria. Puede a f i r ma r ­
s e , s in vacilaciones, que en t odo el á mbito cuba no, sin
excluir l a capital, existe ins ti i;ución que l o supere on
ce lebridad . "Pas ar por su t ribwla o su os cenar í.o , ser ad
mitid o como mi e mbro de aquél cenáculo, oirse a plaud i r-;­
era quedar consagrad o para s iempre" .

Eran los t iompos en que los hombr es más conocid os en
toda s l~ s ramas de l a cult ura , acudian a Gua n808coa para
ofrece r le el es t i mul o do su e~oción lit er a r ia o Su sapicn
cia ci en t i f ica. Bas t a r ec ordar los nombres de al~unos de
sus soc ios facul tativos para confirma r e l aser t o . ~uis

Vict oriano Betancourt , Enr ique J os é Var ona , Ant oni o Lope z
P; i oto, ,Eus ebio Va1
dos D9m~nguez, Et~

nio Sa nc hoz de Fuen
tOE, Pabl o Desvor n!
no , el Conde de Po=
zos Dul~es , Fra ucis
c a Cal cagno , ManueL
Gonzáloz del Vall e J
Emili o Aubor, Jose
Manuel Mes t r e , Fe r ­
nand o Aristi y Lui ­
sa Perez de Z3mbra ­
na , Maria de Santa
C7UZ , Domit i la Gar ­
c7a de qor onado, SE
f~a Esto vez de Ro­
drigue z y MarGina
Pi er r a de Poo , on­
tre muc hos , eviden­
cia el vali mi ent o
de sus comJ onont es .
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sus comienzos las ac t i vi dades d esar r ol l adas en el Liceo
guanaba coense .

"En una de esas reuniones ofrecióse a la concurren
cia gra ta sorpresa debida a la aparición de una nacieñ
te poeti sa que empieza a levantarse tímida como una
sensitiva que teme basta el suspiro de los vientos y
abre su alma a la Pgesia como se abre la flo~ al peso
de las go~as de roc~o. Hasta su nombre es poetico; se
llama Mar~a de Santa Cruz • . La tribuna no estaba vesti
da aquella noche en la forma ordinaria, sino engalana~

da con una guirnald~ de flores. f9rmando grlJciosas on­
das. Un aplauso unanime y espontaneo saludo a la pre­
ciosa cantora, que posaba por p~imera vez su lindo pie
en la coqueta tribuna donde leyo con melodiosa voz una
s entida composición al "Liceo de Guanabacoa ••• "

o

LE dieron fama las reuniones familiares, las veladas
literarias. y 1 o s
J u e g o s Flora les.
Constituían , entre
otros, sus atracti­
vos fundamentales,
l a biblioteca, el
gi mnas i o y l a sala
de ar mas . Desde Su
tr i b una r ecit aban
s u s compos i ciones
los má s notables
poetas o d iser t aba n
s obr e va r i ados t e­
mas los más reputa­
dos orad or es y con­
f erencistas . Po r
su escenario desfi­
l aban los , más apla~
didos int erpretes y
en sus salones dan­
zaban l as figuras
más relevantes do
l a s oci edad contem­
por ánea .

Sln dificul t ades
economicas, ni roce
sos culturales o so
c í a Les , el L i c e o
fue desenvolvióndo- Juan Clemente Zenta
se con ent usias mo
hasta que Oa.;olos M~

n u e 1 d o Oespodos
i ni cia en "La Dema-
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jagua" la Guerra de
los Diez Años. De
inmediato, desperta
ron recelos los "L!
ceca", debido a los
sentimientos patrió
ticos exterioriza~
dos por muchos do
Sus asociados.

El Liceo guanaba­
coense no fue ajeno
a la lucha por la
libertad. La casi
totalidad de s u s
miembros, oran cuba
nos s os t enedor es de
ideas f r a n camente
liberales , si~ que
faltasen l os mas re
sueltos, abiertameñ
te enrolados en la
causa. Se produjo
entonces el aleja­
mient o de unos y l a
i n a e t i v i d a d de
o t .;' o s , "El Liceo
cayo e n crisis".
Pudiéramos señalar
que cierra su prime
ra etapa. -

o

La ~erra iniciada por Carlos Manuel
de Cespedes en 1868, motiva el pri­
mer r eces o en las actividades del Li

ceo Art{stico y Literario. -

EN enero de 1872
desempeñan interina
mente sus presideri=
cia y dirección­
respectivamente- Jo

só Belén Garc{a y Emilio Bombalier. Poco tiempo después
s e efectúan elecciones. Deja de ser propiamente el "Li­
ceo" para convertirse en "Recreo Español de Guanabac oa";
"La Vieja caaonq" que por espacio de dos lustros alberga­
ra la institucion que cubanos sobresalientes hab{an pres­
tigiado con su batallar fecundo y tenaz, se conviorte "en
lugar de reaccionario ambiente español". "El patriotismo
hispano" se refleja en las actas de sus sesiones directi­
vas y, a pesar do que quedan algunos cubanos en sus fi­
las, el ambiente de sus fiestas y actividades se revela
tan "españolista", que hasta 01 repudiado periÓdico "La
Voz de Cuba" se inmiscuye en sus proyecciones.

Si n embar go , l a cubani s i ma tradición qol Liceo no pudo
ser opa cada. Conce r t ada la Paz del Zanjon, resurge nuev~
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ment e c?n su nombre dando inicio ~ una,terc9ra y tra scen­
dente e ~~pa . Acoge como en sus d ~as mas prosperas los t~

lentos mas de s coll an tes del momento. Retornan a su tribu
na oradores y poe t as . Acuden a ini'und irle aliento y ent,g¡
siasIDo muc hos de los socios ale jados durante la contienda
o participa ntes de elll1. Reanuda n las "Secciones" su ac­
tividad cultl~al y art~stica, esencialmonte la de Litera­
tura, donde aúnan sus inteligencias deaempeñando la Presi
dencia y la Secretaría, r espectivamento , Nicolas Azcára~
te y Jasó Mart! , y en la que f i gura n como vocales Saturni
no Mart!nez. Luis Victoriano Betancourt, Fernando Escobar
y Antonio Lopez Prieto.

Revalidando su prestigio, la Sección organizó una se­
rie de coni'erencias sobre "El Idealismo y el Realismo en
el Arte", dando motivo a que ut~lizaran la tribuna para
exponer sus puntos qe vista los mas notables disertantes.
Lorenzo Ponce de L~on, 11 ig u el Fraq.cisco Viondi, Rafael
Montara, Jasó Marti y el propio Azcarate, que resumia las
veladas, defendi er on la tesis idealista, en tant9 que En-

rique Jose Varona,
Juan Antoq.io Dorbe~

ker y Jose R. Leal,
se pronunciaron a
favor del realismo.
Las concurridas se­
siones sirvieron de
marco a la palabra
de otros oradores,
entre ellos. Juan
Gualberto . Gomez y
Eliseo Giberga, y a
1 a divulgac ión de
poemas de Mer cedes
Ma ta moro s y Juan
Clemente Zenea.

Fina 1 izada tan
atrayent e y cultiva
da polómic~, el Li~
ceo anuncio una que
ortginaba una discu
sión sobre las con~
cepciones religio­
sas en boga; la ex­
posición de la te­
s i s evolucionista
de Carlos Darwin.
S e ten t a "señoras"
de Guanabacoa firma
ron un manifiesto
con t r a el Liceo.
Argumentaba en Su
contenido que en Su
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t r ibuna s e ~3 bía de
fe nd ido el ms ter ía::
lismo pretendiéndo ­
se probar " que el
mono era abue lo del
hombr e" , por tanto
se nabí.a inferido
una gr a ve ofensa a
l a religión. Ellas
no hicieron más que
f~mar la "exposi­
ci on" , pe r o "I.a Vo~

de Cuba " ~o enca r go
do lo de raa s , Y em­
pr endi ó una campaña.
contr s l as conferen
c í.as , Afir m.:; "Ja el
ór gano de la reac­
ci on , que en el Li ­
ceo se hab ían t r ata
do temas ' im~ropios
de UTh3 reun~on a ~a
que c oncurr~an seno
r~ s y niñas . Y do::
ci.a que para probar
l o bas taba con sofia
l a r los tOQas . ES
dec i r , ao Lame nbo al
expr esa r que e l hom
br e descendía dol
mono se cometí a una
Lu raor a Li.dad ,

Carlos Darwin (t809-l882). Sabio na
tlfralista ingles. autor de l a "Teo::
rn.a de l a Evolucion de l a s Especi es",

Cuando s o celo- quo impulsó grandemente el pr ogr eso
br ó 13 pr óx i ma vela de las Ci enci as Naturales y propi nó
da , p3ra l a cual se una soria derrota a las concepci ones
tl s b :L3 a uunc í.adq un religiosas o idealistas sobre l a Na-
u i~ curs o de Azcar a- turaloza.
t e r eba t i end o l os aba quos del cí.trado mani f iesto y dol r e­
f erido ~oriór] i co, " la c oncunc onc í.a do damas - sogún "1.3
Di s cus i on" - er a ma yo;, y mas dist inguida quo nunca", y los
mi embr os de l a Se c cion de Literatt~a fuor on ovac i onados a
medi da que iban entra nd o a l sa lón par a ocupar sus a a í.eu­
GOS en 01 es t rado pres id enc i a l .

Azcá r a t e dij o que habí a llegado a su not ic i a , y ca usá n
dole gran pona , que alGunas soñor as -a l as que s e r ef ería
con t odo 01 dobi d o respe to-, hubier a n firmado una prot es­
ta c ont ra l a s veladas, pero que s u sentimiento s e desva ne
eLa al ver los salones de l Li ceo "llenos de mujeres bel11
s i mas , lo cua l también era tilla pr ot es t a contra los ata::
ques diri gidos a es ta soc i odad; y que , si a lgo ma l o había
en l a s conferencias , "él en compañia de tantas cuba nas
her mos as a r r os t raba l a c óler a celes tial".

16



~
_:t~;l§.~ N...~l, 'l /í" .'1

.&~
Enrique Piñeyro

Agregó después,
que la tribuna del
Liceo era libre pa­
ra todos, y que los
qu~ lo a~acaban ta~

bien pod~an subir a
ella a exponor sus
ideas. Invitaba os
pecialmente a los
redactores de "La
Voz de Cuba" a que
fueran all{ a discu
tir coptra ól y los
1 i e o ~ stas. Desde
luego que no acepta
r9n el reto. TermI
no diciendo: "AquT
no hay p a r ti do,
aqu{ no hay esphi­
tu g e s e e t 11 s ,
¡Atras los fanati­
cos! lPaso a la li
bre discusión! ¡Fa
so a las ciencias-;"
fuente de los dere­
chos y los debores,
fuente de la liber­
tad de los pueblos!
¡Atrás, pues, los
adoradores de las
tinieblas, los s ec­
tarios de la nocne!

, Lamentablemente,
habiendose proyectaóo en ~ vida del Liceo figuras sobre­
salientes en todas las ramas del sabor, conforme llevamos
apuntado, sus libros de actas apenas reflejan la importan
cia de los actos celebrados y la personalidad de los a~~
tistas, poetas y tribunos quo prestigiaron con su emocion
y elocuencia las nocnes liceístas.

E9 1884, con motivo de atravesar una violenta crisis
oconomica y urgir el edific~o de reparaciones y mejoras,
la directiva puso 9n ejecucion un plan de recaudaciones,
concebido por el medico Enrique Guiral, que abarcaba des­
de la contribución personal de sus centenares de socios
nasta la realización de colectas y bailes, cuyos rendi­
mientos engrosaran los fondos de la Sociedad. La inicia­
tiva tuvo f eliz acogida. D ir ig id a s gratuitamente las
obras por Francisco Fernáwlez Alemán, fue mejorada y embe
llecida "La Vieja Casona", en tanto que, por otra parte-;"
so acrecentaban sus recursos.

Diez años d es pués , el Liceo vuelvo a sufrir sorios re-
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veses. A ta l grado s e agr ava su situac i ón que , en sesión
de junio 10 de 1895, se a cuerda no da r f ies t as por falta
de fondos . Las di f icul tad es de es t e per i odo se confirman
plenamente, en l as actas mtnuciosamente redactadas por el
activo s ecretario José El~as Entralgo, en l as que se ad­
vierte una lucha tenaz por mantener la institución a des­
pecho de t odos los impedimentos.

La guer r a " justa y necesaria", organizada por José Mar
ti entre las a ngus t i a s y esperanzas de la emigractón, so
deja sentir en l a pr ovi nci a habanera. En 1896 babáan en­
trado en f unc i ones de mando local Pablo Maruri, Rafael Ca
ñed o y Narciso de Fonsdeviela, cuyos nombres se enlazan a
episodio~ que ens angrent a r on la Villa. Con estos elemen­
tos, hos t i l es a l os cubanos, no era pos ibl e mantener fun­
ciona ndo un organismo como el Liceo. Las pocos socios
que lo s os t eni an , en s ept i e mbr e 15 del mencionado año to­
man el acuerdo de liquidar sus pertenencias. Queda clau­
surado el 24 de octubre. De esta forma f in a 1 izaba su
cuarto periodo, la institución que por espacio de muchos
años se babda mantenido como simbolo de cubarrí.smo ,

o

CONCLUIDA la guerra del 95, un destacado grupo de vete
ranos, de las decenas que so babdan instalado en la Vi::
lla, se interesaron en reanimar el ambiente s oci a l . En
noviembre primero de 1899, se formó una comisió9 integra­
da por los co~oneles Daniel Tabares y Emilio Davalos, el
coma ndante Jose Coppinger y José de z&rate, Arturo Vion­
di, Cri9pín Gálvez y Fra ncisco Echemendia, con el propósi
to de funda r una "Sociedad".

El en t usiasmo vet eranista di o vida al "Petit Club", al
q u í.La ndo en diciembre del mencionado año el inmueble don­
~e r adicara el Liceo. Las actividades resultaron muy ani
madas, H per o en el sitio en que se reun!an - apunta Gerar::
do Cas tel lanos - pe saba de modo t an i ns i s t ent e el recuerdo
de l a tradicional soci edad , que ~fluyó para que todos a
una se d ier~n cuent a do l a here j ~a que significaba olvi­
dar el his t orico y pa tri ótico Liceo". ''Y entonces -agre­
ga el histor i ador- en s esión de onero 20 de 1900, se
acuerda enarbolar L3 bandera 1~0e!st~, la de Ba l t a sar Ve­
lázquez, Románcsánchez y Ni col as Azcarate".

Para viabilizar el pr opós i t o , fueron elegidos como pre
s~den~e y tesorero, r espectivamente, el Dr. Francisco Ma::
ria H~ctor y Diego Salustiano Franchi. El "romanticismo
patriotico" predominante favoreció el empeño. Figuras
distinguidas ge la Villa y la capital, solicit9ron Su in­
greso, destacanqose el antiguo secretario, Jose El!as En­
tralgo, que habla ganado estr~llas de comandante junto,
al tambión socio del Liceo, mas tarde general Adolfo del
Oastillo.
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"Confiábase en
que los libertado­
res, en esta nueva
era atraerían con
sus glorias mi em­
bros suficientes ~
ra inyec t ar vitali~
dad artística y li­
t eraria al Liceo; y
de acuerdo con ese
ju~cio y l a coopera
cion de una larga
serie de miembros
de honor, tales co­
mo Salvad or Cisne­
ros Betancourt ,Emi
lio NÚñez, Enrique
Loynaz del Ca s ti­
llo, Alfredo Lima,
Fernando Figuoredo,
Ra fa el de·Armas.
Leyte Vidal, es w~
nimamente 01 eg id o
el popular, criollí
simo y consagrado ~
triota ge ner a l Jose
Lacret Morlot, con
el coronel Alfredo
Arango do di r ec t or
y de tesor oro e l
emigrado t abacalero
y revolucionsrio Jo
sé R. de La Cuesta":

./

Salvador (isueros Betaucourl

El do miUGo 28 de j ul i o del mismo año, reanuda Sl~ act~

vidades con una grand i osa f iesta. Once años después, con
motivo de s ol e mni zar sus Bodas de Oro, el Liceo fue inva­
dido por numerosas personalidades. Abierta la velada por
su presidente, 01 doc t or Gabriel Custodio, usó de la pala
bra el doctor Luis Azcárato, hijo del pr i mer director, 01
que, con estilo brillante y conceptuoso, señaló la impor­
tancia del acto que se celebraba y "el orgullo que debían
sent~ los guanubacoenses de contar con la más antigua e
historica de las sociedades cubanas".

Persoverante defensor de los interesos liceístas fue,
durante toda Su vida, el notable jurisconsulto Cristóbal
de la Guardia. Participa en varias do Sus directivas.
La reputación y mantonimie nto do liLa Vieja Casona", pro­
mueven Su constancia y desvelo. Para confirmarlo, oportu
no es recordar Su llamamiento a los socios y a+ pueblo~
en 1902, a fin de evitar la bancarrota economica que
arriesgaba 01 decoro patrio de la "sociedad".
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"En ge nera l , pue
de de ci f s e -covia~
mas a Ell as J as o En
t r s l c;o- , que t odos
l os pr os i dent es , pe
s o a l as d ificulta~
des económicas, a
las malas condicio­
nes del odific~o en
determinadas o p o­
cas, a lo poco pro­
picio dol medio, a
la pugna por las as
piraciones internas
y a las luchas poli:
tic a s extoriores
han sabido ;oespetar
esa tradicion inte­
l ectual". Merecen
re e o r da r s g ,ent f e
o t ro s, Jase Mar la
de ,la TOfre, Jasó
Balen Garcla, Grego
rio Gonz31ez Ama~
dar , Fra ncisco Goy­
ri y Adot, Emi l i o
T9rry, Raf ael Fer­
nandez do Castro,
Enrique Guiral y Po
yo, Pedro Calvo, MI
guol Francisco Vion
di, J os é M. Cóspe~
d9s , ,Fra ncisco Ma­
rla Rector , Esteba n
de , la Torre, Felipe
Arus, Juan Ballove­
r a s, Rafa el Carre­
r á, Cósar A. sán­
chez Romero, Gusta­
vo Parodi, Daniel
T a bar o s, Gerard o
Castellanos Garcia
y Armando del Valle.

Entre los ocupantes do l a prosidon­
ci a lice{sta, s obr esa l o , por sus vir
t udes como hombr e públ i co y su repu~
t ación co mo laborioso historiador,
don Gerardo Castellanos Garcia, Du­
r ante su per i odo , l a institucion re­
verdeció sus laurolos y 01 patriotis
mo y la cultura a ni ma r on inolvida~

blos j or nada s . Cabo al Liceo Ar­
tistico y Literario

de Guansba coa, l a honra de sor la,primera ins~ituci9n cu­
bana dando so rindior a homonaje publ i co a Jase Mar t l . El
acto, dosarrollado a ini ciativas de Jasó Manuel Carbo­
noll, tuvo lugar en l a nacho del 5 de junio de 1<)02, o
soa, tUlOS dia s dospuós d o hab ers o instat~ado la Republica
medi at izada .

A posar de que l a noche amenazaba lluvia, una muy nume
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rosa y dist~nguida concurrencia de la capital y de la Vi­
lla, asistio a este homenaj e inicial al máximo impulsor
de nuestra independencta, destacándose, entre otros, la
viuda y el hijo do MartJ., la entusiasta muchachada eJe la
famosa jcera del Louvre y el entonces Prosidente Tomas Es
trada Fa lma • -

Recitaron versos alusivos al Apóstolo a las guerras
emanc;ipadoras, Fernando de zayas, Luis Baralt y EnriqlJe
Hernandez Miya;oes, interviniendo, con la inter:pretacioI)
do trozos operaticos, la señorita Clemencia Gonzalez More
y el tenor Ramiro Mazorra.

Ocupó la trib~ el inspirado poeta José Mª C91lantes,
que con entonacion robusta y elocuente, :pronuncio un bri­
llan~e discurso lleno de cautivadoras imagenes. Después,
evoco la trayecyor{a humana y revolucionaria del insigne
conspirador. Jose Manuel Carbonell -promovedor del tribu­
to- que nabña conocido en Tampa al organizador de la gue­
rra del 95.

De la versión taqu~gráfica recogida P9r reporteros del
periÓdico "La Discusion", recogemos el parrafo final. Di
jo el oradora "¡Maestro!; ya tienes patria; si no tan 11'=
bre como tú la soñabas, inunca tan t~iste como yo la mi­
ro! ¿No escuc has el cañón de la Repub~ica y los bronces
marciales anunciando el triunfo? Los'horoes te cubren ya
con la bandera, los poetas te inmortalizan en sus cantos
y las bellas cubanas agr adecidas , riogan tu losa con lá­
grimas y f l or es " .

Allá por l a eta~a de 1916 a 1918, el Liceo adquiere
nuevamente animacion y popularidad . Elementos valiosos
de la Villa le ofrecen el concurso de su entusiasmo, in­
crementando sus actividades culturales, deportivas y bai­
lables. Renovando el prestigio y albor9zo de sus mejores
tiempos, una juventud talentosa y dinamica se adueña de
sus jornadas, avivando los "archivados laureles" de sus
diversas Secciones. Y. a tal punto se hace sentir la efi
cacia de la aportacion, que Gerardo Castellanos hubo de
dedicarle en la prensa una serie de semblanzas elogiando
sus respectivos valores e inquietudes. Igualmente Caste­
llanos, hizo desfilar por su columna period~stica a los
socios que dan '{ida a la Sección <:je Declamacion, destacan

~~ ;a~o~~~~t~~:;~~a~s~~U:ud~:~~:e~a~~e~~~~;~Sdej~
br~llantes como decadentes periodos, toda una serie de
anon1mos y voluntarios colaboradores, que mantuvieron al
Liceo en marcha ascendente.

En abril de 1924, su presidente Alfredo Deetjen y Pla­
cé ¡ su directiva, gestionaron ante el presidente de la
republica Alfredo zayas, que fuese declarado Monumento NI!
cional. En diciembre 10 del siguiente año, a propuesta
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del consejero provincial Severiano Pulido, el Conse~o

acordó comprar la "Casona" a la seí}ora Mercedes Rodr~­
guez, viuda del. autonomista José Bruzon, ~or la cantidad
de quince mil pesos -evit~ndo la instalacion de una fábri
ca de alpargatas que poaeaa la dueña del inmueble y cuyos
propósitos eran mudarla para el histórico local-, intervi
niendo en la firma de la escritura el notario Oscar !ir.
Blanco Arenas, el presidente Armando del 'Vallo y el secre
tario Juan de Dios Carreño. -

Muchos años despúés, por encontrarse en pósimas condi­
ciones de deterioro, hubo necesidad de hacerle reparacio­
nes, aunque manteniendo la amenaza de venirse al suelos
Finalmente, ante su inevitable ruina, el presidente Jose
Ramón Ara ngo de la M'9.za COl} sus colaboradores, obtuvo de
los gobi or l}os de tl~no, creditos que posibilitaron su re­
construccion defini tiva , ejecutada con planos y dirección
del arquitecto Ra f ael J . Garteiz, apr ovec hando algunos ~
ños del vie jo edificio y manteni endo en lo posible su es~
truct ura exterior .

o

DESDE entonces , conducido en el decuX'sar de los a ños
por a l guna s d irec t i va s anodinas, su prestigio f ue decr e­
ciendo. Se l e ~tilizaba para lucrativas y vani dos as fie~

t as de gr adua ci on de l as "escuelas privada s " o paza l as
c9mi da s semanales de clubes de f actura yanqui , donde eX"1?~

m.an sus "preocupa ciones sociales", los enriquecidos in­
dustriales y comerciantes de l a localidad.

Unas veces, co mo s impl e salón de baile para tradiciona
les verbenas, otras, co mo "discreto" recinto de juegos
ilícitos, el Li ceo f ue des vi ánd os e , día por día, de la
proye ccion cultural que ani mar a a sus f undador es . La pro
pia trib~, desdo dond e hab lar a pOI pr i mera voz en Su pa
t r ia J os e Mar t í , fue llevad a, como una prueba de vorgonzo
so s er vi l i smo, al ca mpamento militar de Columbia, para
quo desde e l la arengase a la soldades ca que lo aupaba y
s os tenía, el d i c tad or Fulgencio Batis ta.

Abochor nado por L3 pr of ana ci ón un gr upo de j óve nes li­
ceís t as s e entregó al empeño de recla mar del pu ebl o "un
centavo", pa r a c ons t ruir le una unna de cr i sta l , que impi­
d iese en e l futur o us os i ndebidos. Llovieron los donati­
vos de toda l a I sla. L3 t ribUl}a ouedó como cautiva, has­
ta que la Revolución, r es tituyendóle su simbolismo patrió
tico, l a pus o a presidir -sin cristales aisladores- las
jornadas cultl~ales del pueblo.

Cuando l a ~~ tria agoniza ba ba j o l a t iraní a batistiana,
j óvenes de " La Vieja Casona", compr ometidos con el decoro
na cional, supieron dignific~ rla c on su cond9cta y rebel­
d í a . Al triunfar la rebelión, el Liceo abrio sus puertas
t~ansitoriomonte a organizaciones revolucionarias que ba­
bLan intervenido en la Luc ha insurrecc ional.
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Después, la fir­
meza y tenacidad de
Juan Antenio Gar­
cIa , preocupado por
mantener la tradi­
ción liceista, lo­
graron dar cabida
en sus sa Iones a la
bibl~oteca públiga
"Jase Machado" -mar
tir del batistato-~
para que el Liceo
guanabacoense, hoy
como ayer, resulta­
ra solamente marco
favorable a las ex­
pans i ones del arte
y,la cultura en sus
mas variadas mani­
f es t ac iones. A man
tener e incrementar
esa caracteristica,
es t án contribuyendo
los or ga nismos de
cul t ura de l Poder
Popular , cuya asa m­
bl ea de const i t u­
ción s e cel ebr a s e
on los históricos
sa l ones en oc t ubr e
de 1976 y la Cas a
de l a Cultura que
l o t i ene ,como honro
sa sede . -

El Li ceo de Gua nabacoa s irvi ó de á m­
bito a la última compar ece ncia p~bli
ca de J ua n Mar inell o . Casi en v~spe
ras de Su muerte - 27 do ener 9 de
1977- el i l us t r e d i s er t a nt e ocupo su
tribuna par a ofrecer vna noved osa t~

s is s obre f a pr oye cci on r ev ol uciona- Primer a t r i buna
r ia , Ld oo Log í.cq y an~imperialis ta dc :¿ara 1,: ps Labna i n-

J os e Mart~ . :o; el r g e n ce de ' j os é
, , Mar t í , e l Liceo gua

nabacoens e s irvio de ambito final par a la palabra mar t i a::
na do Juan ~arinello . S9r{a la cubanisima instit uc i ón la
que rec oger~a - cas i en vs i per as do su muer~e- la última
tesis de l i l us t r e mae~tro sobro l a ideolog~a pol iti ca y
r evoluc}onaria de l Apostol. Si n presentirlo, Gua naba coa
saludar~a de pio, la última jornada intelectual de este
hombre "raiga l y firme" que dijera Gabr i e la Mis tral.

Una genera c i ón de hombres,y mujeres que amaron y enal­
t ecieron la Patria, nos dejo l a herencia sublime de "La
Vieja Ca sona". A mant enerla, con similar decoro y patri.Q
t i smo, se hayan obligado s los cubanos de hoy y de mañana,
si queremos en verdad hacernos dignos de los t i empos que
alborean iluminados por el Socialismo.

(Tomado del libro inédito "Guanabacoa en el Tiempo").
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GUANABACOA y REGLA

Presencia De Martí

Camilo Domenech

SIN que "1'Ueda n prec i sarse f ec b.as, l as primoras visi­
tas de Ma r t { a Guanabacoa ocurren en las post~ime­
r{as del año 1865 cuando el hombre que habnáa de

. ser, además de mentor y guía, su padre espiritual,
ba calibrado a plenitud las cualidades singulares que
adornan sus doce años de vida.

En marzo de ese año se había fundado l a Escuela Supo­
r~or M~icipal para Varones, y el ~lumno José Julián Mar­
tl. y Perez, pálido, scsegaqo , t~mido, pequeño para su
edad, había vibrado de e l9-0c i on a l oir las pa labr a s inaU[ill
rales, sencillas pero energicas, pronunciadas con ~3turaI
desenfado por el Sr. Director don Rafael Mar {a do Mendi ­
ve, para qu i e n los niños pobres "por pertenec¡r a las cl,!!
ses monesteJ)osas, despÍs0rtan mayoJ)os simpat:L~S", y para
quien, ademas, "el espiritu de la epoca, por mas que otra
cosa se diga, es eminentemente práctico" :&or lo que se ha
ce necesario dar a la enseñanza "un caeacuer diametral::
mente opuesto al que por desgracia se observa en otras
partes".

El 5 de abril, diecisiete días después de la inaugura­
ción del plantel, se celebra el nuevo matrimonio de don
Rafael; la esposa es la bella joven Micaela Hin, reina
del bando azul en las fiestas tradicionales de La Tutelar
de Guanabacoa, y gala de los medios sociales de la vieja
Villa ~ Esta circunsta9cia, y la muy conocida de haber s,!
do Mendive, por sus meritos como hombro de ~etras -esen­
cialmente poeta- designado vocal de la Seccion Facultati­
va en la primOl."a Directiva del Licoo Artístico y Litera­
rio de Guanabacoa a SU fundac~ón el 16 do junio de 1861,
reavivan en el alumno el interes de conocer la tierra que
sirviera de marco a }ss :proo~~ de Pepe Ant(;>nio, y,despeo!:
tara inusitado interes c:Lentil:Lco en el sabí,o aleman Ale­
jandro de HUIlboldt.

Desde la tarde en que don Mariano lleva <]1 hijo a pre­
sencia de Mendive en solicitud de iIllJcripcion, ha quedado
el mentor hondamonte impresionado con las respuestas, pr~

cisas y resueltas, que 01 esmirriado chiquillo -con voz
que no par-ece salir d o aquel cuorpo- da a sus preguntas.
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En breve tiempo maestro y alumno se compenetran de ta l
modo que a quel hace participar a éste en ciertas activida
dos extr a es co1ar es que, con apariencias de tertulias lite
rarias se efectúan en el domicilio de Mendive que ocu¡ii
el mismo local del colegio, Prado 88. Es algo as! como
una reanudación de las veladas de arte y literatura que
en 1861 celebraba el poeta en su antigua casa de la calle
de Consulado. Esta vez las reuniones tienen otro carác­
ter, aunque los asistentes son, en su mayorfa, los miSmos
de entonces: Francisco Se1lén, Tomás Mendoza , ~uis Victo­
ri~no Betancourt, Ramón zambra na , Manuel Sellen, Anselmo
Suarez y Romero, Valdés Fau1i, Pozos Dulces y tantos
otros. .

Ha visto as! el di s cí pul o al maestro dar Su parecer,
siempre acertado, sobre versos de clara identificación ~
triótica, o s obr e trabajos en prosa, tachados por la cen~
sl~a, para ser recompues tos con tal sutileza que, sin va­
riar el sentido, burlen el celo del censor. Y ha sabido
que don Rafael, haci endo buena con los hechos la prÓdica
de t odos los d{as , ha ocultado en su propio cuarto a su
a migo José do Armas y Céspedes, pe r s egu i do por la po1ic:fa
española.

En pocos mesas, para a1egr{a do1 disc{pu10 - qve no ~u~
de ocultarle admiración y gratitud, crecidas d1a a d1a­
Mendive 10 hace su amanuense: cada barde , antes de las
clases formales hay dictados de traba jos originales -ver­
sos y prosas- o traducciones; unas,veces son escenas del
drama "La Nube Negra '~, otras, ca pt.tu'l.os do la novela en
que fustiga "a los horoes de la tocineta y del chisme, y
del falso dandismo", y l a s más contadas son trozos verti­
dos al español con singular encanto de las Me10dfas Ir1an
desas 'de Thomas Moor e . . -

Un d! a se ha de sorpr ender el mentor cuando sepa <¡ue
el a1~0 d i l ecto and a t a mbién en trajines do traduccion;
01 clasico Ham1et ha s eleccionado el agdaz mvchacho que
no pa ra mientes en enfrentar la t area mas dif1ci1. Pero
no va más allá do l a escena do los sepu1turoros. Dospués
vuelca al es pañol a Mi s t ory , de Byron.

Arrecia l a ponuria en 01 hogar do1 adolescente y so
multiplica el af ect o de don Rafael que promoto sufragar
los gastos de ma t r ! cg1a en el Instituto de Segunda Ense­
ñanza para satisfaccion y regocijo de doña Leonor y don
Mariano. Mient~as t anto la escuela va siendo, cada vez
más, pro10ngacion del hogar del entrañable alumno, que en
cuentra en doña Mi ca e1a l a misma simpa~{a y afecto dispeñ
sados por d on Rafael. Es así que cuando los esposos Men~
dive-Nin pasan a Igun fin de semana en la vivienda campes­
tre que on las af uer as de l a Villa de Pepe Antonio ti~ne

l a ac omodada familia Nin y Pons, irá sin falta 01 discip~
lo, a cuyo cuidado ha quedado l a escuela, a dar noticias
y recados concer ni en t es a l a misma .
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Desde la infancia, Guanabacoa se
le irá hací.endo familiar, con sus
ompinadas y torcidas arterias y
sus mansiones solariogas que evi­
dencian la riqueza de sus morado-

res o veraneantes.

Ha sido muy gra ta
la impresión recibida
en estos primeros con
tactos con el viejo
pueblo ultramarino,
incluso ha sobrepasa­
do todo lo imaginado.
Mas no os por la 0888
de los padres de Mi­
caela , que es casi un
palacio de rara factu j
ra con j:ll'dines bieñ
cuidados en rodor¡ 18
b91la morada no es
mas que un acento ur- I

bano en el paisaje ru
ral que la circUDda:
Tal vez el trato afa­
ble cordial, cariño­
so de la noble gente
que habita la casa le
abre el pecno y lo
predispone a encon­
trar bueno todo lo
que ve en el pueblo.

Hará tiempo para
recorrer la calle de
Santo Domingo, de em­
pedrado irregular, re
~tada cinco cuadras
~s arriba por el vie
j1simo convento que
da nombre a la calle
y que fuera utilizado
como Cuartel General
por las tropas coman­
dadas por el general
Elli o t, durante el
asedio y toma de La
Habana por los ingle­
ses. Pa r a los que
vienon de La Habana
por el emboque de Re­
gla, este es el acce­
so a la Villa.

Aunque don Rafael le expl~ca todo minuciosamente, ro ­
calcando los detalles de mas importancia, al alumno le
eran ya conocidas las principales calles, las plaz~s,

las iglesias, los lugares históricos de mayor interes.
El paqro en sus paseos habituales de los d9mingos, y su
t a mbien maestro del colegio de MeQdive, Jos~ Ignacio Ro­
dr {guoz , en otras oC8s10ges lo habian mostrado la gracio­
sa Plaza de Armas y la celebre Casa de las Cadenas.
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Se intcresa J natura l mento , por 01 Liceo y por e l vi e jo
torroón d e Cojlmar, veterano i nerme de la Toma de L~ Ha~2
na por los i9-
fjl es es ; tambi en
mues t r a gra n in
t erós en cono=
cer l a Loma de
los Indios y la
ra r a ermita del
Po to s í.. Ante
l os l ugar es qgo
s e ofrecen, mas
que a su curi o­
s idad , a Su s e­
r e n a obs erva­
ci ón , es tab lece
s u s pre~eren­

ci as segun l a
va l or aci oll dada
e n cad a c a s o
por 01 hombro
que tan~o admi­
r a . AS1, a l Li
ceo , que apenas
t i eno s oi s años
de fundado , l o
r i nde ca l l ada y
pr of unda admira
ción , conside::
r á nd 0 10 un cen­
tro de inquie~

des ,quo va n ma s
alla do lo esta
bl eci dq en sü
r eg lament o. No
p u e d o s or de
otro modo un l n
gar en 01 que
disertan o han L
disertado hom­
bres como JOsó
de la Luz y Ca-
ballero, ~elipe Prost~iada por l a tradición, todav!a se
Pooy, J oso For- alza en la ca 11e a la que le da el nom-
naris, Juan Cle bre, l a vetusta Casa de las Cadenas.
men~o Zenea, Al'! , I ' •

tonlo Z8mbrana, J ose Mar~ de Card enaa , Pozos Dulces, Nl ­
c91ás Az~árat~ ~ sus mae1tros Ans el mo ~uárez ~omero y Jo­
se Ignaclo ROd r l gue z , aSl c omo 01 pr opl o Mendl ve .

Cumpliendo l o prometido, con l a autorización do don Ma
riano que a compafm al hijo, de ja don Rafael formalizada
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1 a inscripción
del mismo en el
Instituto do Se­
gunda Enseñanza
do La Habana, 01
27 de agosto ge
1866. Un mes mas
tarde, haciéndo­
se merecedor del
esfuerzo del pro
fesor, el alumno
aprueba el exa­
men de ingreso,
y el 15 do octu­
bre queda matri­
culado en la en..
s eña nza domésti­
ca, en las mate­
rias de p~imor

curso: Gramatica
Castellana, pri­
mer año de Gramá
tic a La t i na-;
Prin e ipios y
E j e r e i cios de
Arit mét ica y Doc
tri na Cristiana
e Hi s t or i a Sagra
do. Trans curr i -=
do 01 CetrSo, de­
mues t r a h a b or
a pr ovechado bien
el t iempo pues
en el examen de
l a asig~3 tura de
Princi pios y Eje~

cicios de Ar itme
tica, efectuado
en los comienzos
do j unio del si­
guiente año, ob­
t iene la nota de
s o b r esa l t ent e .

Calles cente~rias, transitadas asidua- Gran ale~rLa re­
manto por Josa Mart:!., duranto sus viven e i be n o padre y

cias guanabacoenaos , - maestro cuando
• • 01 chiquillo, im

pulsado por docision propia, sintiendoso s egur o de sus co
nocimientos en la materia, s olicita en el Instituto se le
señalo el dfa y l~ hora en que han de celebrarse los ejer
cicios da oposicio~ en los que participa. El d:!.a 14 do!
mism9 mes se efectua la confrontación, obteniendo, ta vo­
tacion del tribunal a su f avor. Cuatro ufo s despues, el
periÓdico "El Siglo", vocero de los reformi¡:;tas, so hac e
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Desde el s i gl o XVIII l a I glesia Parro­
qui a l , otrora centro de los tradiciona­
les festejos tutelareños, ocupa a mpl i o

espacio en e l centro de l a Villa.

oco do os t e pr i mor t r i lullo escol ar logrado por 01 dis cí pu
l o de Mond í.ve , en un s ue l to que dice text ua l ment e : "Honor
a qui en honor se dobo . El joven don J os ó Mart:f. , a l umno
de la Es cue l a Super i or Mlmicipa l de Varones, que dirige
en esta ciudad
01 señor d on Ra­
fa el M ~ de Mend i
ve, ha obteni do
e 1 premio por
oposición, en l a
a s ig n at ura de
Ar i t mé t i ca , en
01 Ins tit uto de
Segunda Ens eñan­
za de esta ciu­
dad , el d :f.a 14
del corriente".

Es ésta , pr o­
b a b 1 emen ti c , l a
pr i mer a ' ve z que
et nombre de J o­
s o Mart :f. sale en
1 e t ra, impre~a

con ca r acter pu­
bl ico - salvo que
haya s ido puest o
en l a s Lí. atias de
p a s a j e r os que
suelen publ i car
a lglll10s dia r i os ,
en ocasión del
viaje de l a fa m.!
lia a Espa ña, en
jlll1io de 1857,
cuand o s ólo con­
t a ba cuatro años
y me dio. Otro
p or i ó d ico, El
Eco de l a Haba ­
na, t a mb i én ~ec~
ge en'Sl~ pagi ­
nas el triunfo
del adolescente
on un s ue l t o cu­
yodtulo reza:
BRILLANTE JOVEN.

Empero, es t os primeros notables éxi t os en el es t udi o
no s on dis f rutados a pleni t ud por el j ove n Mart:f. que cono
ce la pe nos a situación económica de su hogar. Han sigo
i nú l; iles todas l as gos tionos del padre que trata, con mas
empeño que s uer t e , de obtener de nuevQ, un 'puesto de cela
dor que , pes e a t odo, l e proporcionarla Un sa la r i o d ecor~
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s o cobrado puntualmente, con lo que podría atender con ma
yor desahogo la ya numerosa prole. (En una de sus renova
das instancias solicitando empleo, la del 2 de ' enero do
1868, dirigida al Gobernador Superior Civil, dirá: "padre
de siete hijos, sin bienes de fortuna para sostenerlos").
Mientras tanto, las niñas mayorcitas ayudan en lo que pue
den a don Mariano, que trae, para realizar on la casa~
trabajos que se refieren a su antiguo oficio de sastre de
cuartel; pero estos trabajos son de tan ~oca monta que
apenas sirven para cubrir las necesidades maS perentorias
del hogar.

Como si las dificultad9s le sirvieran de acicate para
la lucha, se presenta Mart~ en la convocatoria de septiem
bre para exam~nar el resto de las materias de ese primer
curso. Los d1as,3 y 4 hace las pruebas de Gramática Cas­
tellana y Gramatic~ Latina, respectivamente, obteniendo
en ambas, calificacion de sobresa1iente¡ en ambas reedita
el triunfo de junio y vence en las oposiciones, ganando
los premios correspondientes. Esta persistencia en el es
tudio, este tesonero y crecionte afán de saber, que es ca
llada divisa del alumno, turba un tanto el recato habi~

tual, la serena compostura dol mentor que so siento des­
bordado do inusitado ontusiasmo. También 01 padre so
sionto,tocado profundamente por los mag~!ficos logros q91
primogenito, y el orgullo le llena de lagrimas de alegr1a
el rostro severo.

Varios acontecimientos, algunos ml\y dolorosos, CoadYll­
var án a que las viejas calles de Guana bacoa siontan con
más as i dui dad, hasta b}On entrado el 1869. el paso inqui~
-[;0 y diligent e de Mar t 1 adolescente, convertido ya en hi­
jo es piri t ual do Mendi vo . El primero es el embarazo de

lI;i ca e la , cuyas moles t i as l lovan a l a primeriza junto a l a
mad re " que sage muc ho de eso", a l a finquita donde 01 a m­
bie~te es mas propi ci o y la puede atender ~ejor. Hacia
a l la se de s pl aza el preocupado espos o, hurtandole tiempo
a l t i empo , confiado en el alumno "que sabe llevar los
aauncos de la escuela a pedir de boca", y 9-ue cuando las
~ircunstancias lo pidan estará siempre s011cito junto al
maestro en Guanaba coa •

Después sobrevendrá la primera br a n desgracia, el ines
per ado fallocimiento del primer hijo de los esposos MendI
vo-Ní.n, La bella criatura muoro repentinamente una tardo
de carnaval (febrero do 1868) sin que se pueda sabor a
causa de qúó enfermedad. L'3 consternación abate a la ma­
dre y desequilibra al padro, y ambos refugian su dolor on
la finca de Guanabacoa ,

Mart{, que acaba de cumplir quince años, siento como
propia la gr a n pena, y ~e salen, un poco 31 ostilo dol
mentor, unos versos sentid!simos que quieron llevar con­
suoLo a la atribulada madre, a quien los dedica: tiA Micao
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l a , en 1·:.1 muer t e de Miguel Angel". ];5 , 1;0 1 vez l)Or os t.os
t r isteD d ías que , torcido por e l d ol or e l carGct er, na de
bid o 01 ma estro recriminar en rocodo,aGr i o a l j ovenzuelo
por a l go que no lo mercce. No se ruara esper ar l a nota de
a mor os o r eproche qug convierte on rozadura lo que pudo
ser ho.rí.da s "Yo no s e que un padre generos o t enga que r e­
cordar , a su hijo que lo adora sps deberes. ? or ~so me
asombro tanto su recado, cuando a cad~ instante dar1a por
usted mi vida, qua es do usted y solo de us ted y otr a s
mi l s i t uvi era " .

1.3 not a ha s i do es crita en el nuevo colegio "Sa n .f>3 ­
bl o" , fundad o por Me ndive en el mismo local <Jue ocupa l a
Escue la Muni ci pa l , y del que el a lumno os, pr acticamonte ,
ad mi ni s t r ador en l as dilatad as ausencias de l Dire ct or.
Pre~3ra Mart í los recibos quo ól mismo cobra des puós de
ser f irmad os por d on Ra f'a oL en Guanabacoa , de d ondo ví.ene
con enca r gos y r ec ad os que cumplimenta a sat i s fa cc i ón .

L3 f amilia de Ma r t ! , forzada por l as estrechoces, a me
diados de 1867 ha bía de jado l a casa de la ca lle Refugios~
a dos cuadras del colegio, traSladándose ~3ra UTh3 casita
de l a callo do PeñaLvcr , lejos do l centro. Un año des­
pués , a crec i da s l as d i f i cul bades económicas, se pr oduce
un nuevo ca mbio de domici l i o ; esta vez so t ra s lada l a f a­
mil~a a Ma r ia lw o . De hech o , ya Ma r t ! vive en l a escue la
y solo lo~ do mingos d on Mariano vi ene a bus ca r l o ~9ra ir
juntos a l a nuova vivienda do nde doña Le onor aguarda an­
s i osa a l hi ~ o amado . Uno de estos do mi QGos en que e l pa­
dr e so presen t a en l a escuela pa za llevarlo ;junto a la ma
dr e , el d isc í pul o , On f tUlC i ón de admi ni atrad or , agTh3 rda
al maes t r o que no llega a l a hor a a cordad 9 ; debiondo i rse
con e l pad r o deja una not a , que ha s ido os cr i t a ,a vuola­
pLuma , en l a que expl ica a tiend ive lo r. uo d ebio deci r l o
de pala br a , En esta te mpr a 93 y breve obr o maes t ra de l g~
nero que illa s t arg o utiliza r a con ma gister io no i Gualad o ,
queda n , c omo r-c La mpago s i nmovilizados en e l papol. , r asgos
f irmes y def i ni t orios dol cará cter del va l enci a no pr ogoni
tor , y un autorr etr a to de cu or po enter o y por d en t r o , en
e l que sus ljui nce a ños de vida no pued en ocul t a r l a sus ­
ta nci a de hcr-oe que l e a rrí.ma , He a quí l a nota :

Gr . Mendi ve :

Cuando lloguó a la Haba na , encontr ó a José 19na
ci o un el muelle, y le d ije lo quo Vd. me h:::¡b! a encar=
g~d o l e d ijos o ; me hizo i~ a almorzar con é l , y me de­
jo On el colegio, encarc andome qUé cuando Vd. viniera
l e av i sase.

Es taba os per a ndo a Vd., y a ~as doco llegó ~pá a
buscarme, porque como yo les hab18 promet i do a el y 8
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mamá ir a Marianao antes d e almuerzo, extrañaron que
no hubiese id o; le di j e a papá que Vd. venía a las do­
ce y media o la una y que me hiciora el favor de espe­
rarse hasta osa hora. Lo ha hecho sin tratajoa pero
ha dado l a una y me haco ir con él; porque, segun di­
ce, no quiere que me prosente a nadie como un marrano
y ha de comprarme antes de irnos un sombroro y unas ca
misas. . -

Todo el Colegio está limpio. Ho hecho que Salvador
10 quitara el P9lvo a todo y le pasara una vez la es­
ponj a ; pero estan tan sucios todos los bancos, las car
pe t as y l as pizarras que se necesita lavarlos otra
vez, como l e he dicho a Salvador que 10 haga.

Dice Ramón que han venido de casa de Isaac Carrillo
a buscar l a respuesta a su carta, y que ha vuelto uno
que di jo que se llamaba Ignacio Puente.

José I gnacio está en su casa.

Mañan3 muy temprano iré a Guuna bacoa, y le llevaré
a Vd. los recibos, hechos para que los firme, y me voy
ahora porque papa hace que me vaya y deseo ver a mi
buena madre y vestirme de limpio.

Hasta mañana, Sr. Mendive, y mando a su di s cí pul o
que lo quier e co mo un hi j o .

J OSE MARTI

Como en los años ant eriores, Mendi ve sufragn los ga s ­
tos de matrícula y s irve como fiador en esto 30 de sep­
t iembr e de 1868. Aunque Mart{ ha roa l i zad o los exámenes
de f i n d e curso con l a brilla ntez acostumbrada, no se pro
senta a oposiciones . Es pr obabl e que su casi total ded i~
ca c ión a l co l egi o , como a l umno , c omo admi ni s t r ador y has­
t a c omo s ecr et ario de Mendi ve , l e hayan imp~~ ido opt a r
por l os premi os en l as ma~erias de segundo curs o, eu l a s
que ha obteni do califica cion do sobr esaliento.

Pronto l a s tertulias a usp i ci adas po~ Mendi vo ad quieren
un nuevo carácter. Se ha .pr oduci d o un hecho en la provin
cia oriental que marcará un hito luminoso en la historia
d el pa í s . Aunque l as noticias son muy confusas se sabe
que ha ha bido un levantamiento armado en Tara. Hay ver­
siones que as egt~an que es s ól o la dotación de un ingenio
l a que se ha alzado. Las visitas que abejean en torno a
Me ndi ve en el colegio, traen y llevan rumores y noticias.
El joven Mar t { ha estado al tanto de ¡o que ocurre desde
el pr i mer momento. El mentor le confía 10 que logr~ sa­
ber. EllO do octubre el abogado Carlos Manuel de Cespe­
des se ha alzado en armas y ha rubricado su grito indepeg
dent i s t a conced iendo la ~ibertad a los esclavos de su in­
geni o "L3 Dema jagua '"; Ese mi s mo día en La Habana, Lersu~
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Don l,~ariano r.la r t { y Navar r o , cu­
yas func i ones de celador en la ba
rriado gua naba coens o de la Cruz
Verde. determinaron el avecinda­
mien to do la familia en la acoge-

dora Villa.

la familia en Guanabacoa has­
econom{a nogareña se recupera

di, a contrapelo de lo que ocurre en Espa~~, ~3 celebrado
en Palacio el ngt alicio de la Reina que desde el d{a 30
de septiembre esta en Francia, despojada del trono, y go­
bierna provision31mente el general Juan Primo Por l~s no
ches ante Sus amigos m~s allegados, Mendive sigue, sobro
un mapa de Cuba, la pc eí.b'Le marcha de los rebeldes orien­
tales. Pasan los d :f.afo·
Y se ha ce púb¡ica l a
sustitución del abor r e
cido Lers undi; se ha::
bIa además que s e ave­
cina un clima pol{ti co
ro á s acorde co n los
acontecimientos on la
Met r ópol i . Se pres i en
t e un inmi nente ca mbio
de mó t odos y l os más
opt i mista s cr een que
el nuevo Gobi erno esp::¡
ñol concederá a Cuba
lo s mis mos dcrcchos
que promete al pueblo
de la península .

Alborea e l 1869 con
noticias concr-obos de
l as acci ones i ns ur r ec­
t as en l os ca mpos de
Oriento. Pa z-a don i\¡a­
riono el a ño s o ini cia
con l os mojaros aUGu­
rios : na s i d o no mbrxid o
cel ador de l ba r r io de
1;3 Cru z Verde en Gua na
bac oa . Es como un prc
mi o a l a per s e o1';Jl1c i "3
de l valenci ano (me ne ­
bia 10gr:Jd o a últ imos
de noviembre, despuós
de casi t r es a ños sin
em~leo, un care o simi ­
lar en .B3ta~3nó, para
el reconocimiento do
buques~ En el t ra s la ­
do esta l a.mB90 ceno~

sa del ca~alan Sarda.
que tan nermoso pa pel
jugará en la vid a do
Mar t { poco ~ iempo des­
vuós. Pero nO,se instalará
ta mesos do npues. en que la
de tanto des ca l a br o .

Mientr us tanto. on el propio mes de enero. a consecueB
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es una clara referencia a Cuba.

Cuando, por los caminos delo dostierro
anda lejos de la patria, llevará muy
en lo hondo el rocuerdo de Guanabacoa.

cia de los sucesos
preso en Guanabacoa,
mismos, y sospechoso
cho transparento al

del teatro Villanueva, don Rafael es
acusado do estar implicado en los

de infidencia. Se le quiebra el pe­
discípulo ~ue quisiera ocupar el lu­

gar del ~sestro

en la prisión que
tanto le honra.
Ahora será de ve­
ras el hijo cier­
to del educador­
poeta - patriota;
como tal se pre­
senta y obtione,
del propio gobor­
nagor político Gu
tierrez de la Vo=
ga, pase para ver
a Mendive en el
calabozo. Le sir
ve de compañtla ~
Micaela, que esta
otra vez encin­
tas, en sus visi­
tas casi diarias
al preso amado, y
a Guanabacoa cuan
do se lo J]ide el
estado de animo.

La alegría de
don Mariano se ve
ensombrecida por
1 a s actividades
inquietantes del
hijo, que publica
en lID original pe
riÓd ico 1113 nuscri=
to su soneto al
10 do Qctubre, y
en "La Patria Li­
bre" 01 poema dra
mático "Abdala''";'
q~e simboliza al
her90 que todo lo
da~r la patria,
y esta, con el
nombre de Bubia,..

/ Cierra el colegio "San Pablo" en marzo. Doportado Mon
/ dive a España y denegada la solicitud de gon Mariano para

que se le permita al hijo realizar los examenes en el Ins
tituto, comionza éste a trabajar On 01 comercio 00 Crist~
ba L Madan. Gana cuatro onzas al mes, que entrega al pa-
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dr e , Don Mari an o pi de a l hi j o regresar a l a cosa de Gua­
naba c oa , en l a que a hora viven, "Antes que llegue la no­
cn e v , Escribe el j oven Mar d ., desde hace tiempo, un dia­
r io en el que hace observaciones, anota, comenta las inci
denci as d e cada d!a , y en el que , a partir de la deten::
ción de Mendive, registra el profundo dolor ~ue le ocasio
na el cautiverio y la posterior deportacion del mentor
amad o. Este pr eci os o documento será ofrecido a doña Mi­
caela que, a la muerte de Mendi ve , lo colocará amorosamen
te en el atáud que acogerá el cuerpo inanimado del maes::
tro.

Después será el descubrimien to por la p'olic!a españo­
la. de l a carta recriminatoria al condisc!pulo tacnado de
ap?stata C~rlos dg Cast~o, firmada po; ól y su ent:~ñable
a m~go Ferm~n Valdes Dom~nguez. Vendra la detenc~on, 01
pr es i d i o , el pqr éntesi s amable de Isla de Pinos y la pri­
mera deportación a España.

Llevar á muy en l o hondo e l recuerdo de Guanabac oa , 01
viejo as i ento de indios que a lguna vez fuera capital even
t ua l do l a I sla por la "prudonc í.a " de un Gobennad oz , Iii
Villa en que naciera Pepe Ant onio, el casi legendario gue
rrillero que a ma chete y a s t ucia combatiera al i nglés in=
vasar, aguardará impac~ente el regreso qe Mar t { de Guate­
ma l a , pocos años despues , para que gl heroe le marque con
su pr esencia luminosa las mejores pag i nas de su historia.

II

PARA pr epa r ar el regreso a Cuba de la familia, q~o que
da pendi ent e de sus ges t i ones en e l hos pitalario Mexico~

viene mar t ! a l a Isla en los primer os d!as de enero de
1877. No era ós t a, sin embarGO, l a idea que calentaba
s us sienes a l salir de Ciud ad Mexi co hacia Veracruz. Es
en est a ci uda d que deci de el viaje a La Habana cuando ve
f r us t r ad os sus deseos de tomar pasa j e p:3ra Sto Thomas por
no teno~ e l d i ner o que se necesitaba y serIe negada una
concesion que esperaba. Rechaza, no obstante, las gonero
sas ofertas del futu;o sue9ro Francisco zayas Bazán y de
su noble a migo Nicolas Dom~nguez Cowan, que os portador
de las mismas •. Ha salido do Méxi co con el corazón opr}mi
do, pese a que ha recibido grandes muestras de simpat1.a~
e incluso seguridades de no ser molestado por los porfi­
ristas en el poder; lo despide cariñosamente "El Federa­
lista", que en los momentos más dif{ciles lo acogió digna
mente, con una nota de reconocimiento a sus méritos de pe
riodista ·hones t o y hombre de bien. -

Llega a La Habana como J~lián pérez ("mi segundo nom­
bro y apollido, que hasta yendomo en ello la vida, no ho
querido s er más que lo necesariamente hipócrita") on 01 6
de enero en e l vapor "Ebro". Desombarca ba jo torroncial
agua ce r o que no cesa en t odo el d{a e impido la celobra-
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c i ón de las f i estas de l os esc l av os , a los que tradicio­
na l mente s e l es concede pe r miso par a desfilar el D{a de
Reyes , on compar sas a logór i ca s , has t a el pa l ac i o do los
Ca pita nes Genera les , donde los roc iben con obsequios y
congratulaciones l as autoridades más cons p{cuas, a voces
e l propio Capitán Genoral . Bus ca afa noso los periÓdicos
que devora con insaciable a vi de z , recibiendo con Su loctu
ra l a ~rimera impresión, oficialista, del estado de la re
volucion. En casa de Vald ós Dom{nguez obtendrá versiones
má s ajus t ada s a l a realidad de 10 que OCt~ro on los cam­
pos do batalla.

Al ca bo de casi nueve años de cruenta l ucha no hay r e­
sul t ados verdader a mente def ini t or i os , 10 que no estorba,
s in embarg o, l a f e que en l os br a vos inst~rectos t i ene 01
j ove n MartL En cartq a su hermanado a migo Mer cad o d i r á :
"De est a t ier r a que aun no es 10 m{a , he de decirle vi s i­
bl es tris t e zas, a ver Gonzad as observa c i ones , y pr esentes
f undada s espera nzas".

Ha l la en Cuba a Ferm{n , ya con , s u t í t ulo d o módi co ob­
tenido en Zaragoza . El pad r e de es t e , gua t ema lteco de na
c imi en to , pos ibilita con S u habitual gener os i dad el r ogro
so y acomodo de sus f a mili a r es, con qu t.euos se e ncuent;ra
en Vera cruz .

En los cuanentLoc bo d {a s de es t anci a en Su t ier r a , vi­
vid os en siGi l o , l ogr a l eer , en casa do l os Va l dós Dom{n­
s ues , su drama "Adúl t er a" s in despertar s ospechas en el
ambi ent e d e pr ecauc i olles y vi gila nci a s que cont r a l os a mi
gas de l a cause cuba na tie ne cr ead o el gobi er no c olonia~
l i s t a. Para e l l o f uo pr ec i s o ut i l i zar un d omi ngo de car ­
nava l , el 18 de febr ero , en que l a l }uvia permiti ó , a l
f i n , l a ce l ebra c i ón de l paseo. Otr o d ~a , confundi do con
l os ,pGs a j er os hab'í.uua Lca a t r avesará l a ba hía y s o t r as l a ­
dara a Gua naba coa , a pr ovec hando cada s egund o par a saturar
s e con 01 pa i saje que r i do que so l e met e por los ojos y
l e orea los r ecuerd os . .

En el "City of Hava na " eltlbarca par a Veracruz otro sába
do lluv ioso, el 24 de f ebrer o ; a Su llegada encuent r a a
sus padros listos l~ra e l r egreso . a Cuba.

En los pr i mer os d ~as do mar zo llega a Guatemala , "l~
bella y nota blo y pr os per a t i er r a , d9nde e l trabajo es ha
bita, na~t~aleza l a virtud , t r ad ici on e l cariño, azul 01
ciclo, fer t i l l a tierra, her mosa l a mu jer y bueno 01 hom­
bro".

III

PROCEDENTE do Hondt~as, d91ID e hg pasado l as últimas
tres sema na s con el poeta J as e J oaqu~n Palma, lleg~ a La
Habana , en el va por "Nuovo Bar ce l o!13 " , e l j oven J ase Mar-
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tí, acompañado de su esposa Carmen Zayas Bazán. Es el 31
de agosto de 1878.

En fobrero de ese año s e ha firmado la Paz del zanjón,
y el viajero que un año y medio atrás encontró on La Haba
qa, on un rápido viaje clGndestino, espíritus contritos~
animos caidos y desespe;anzas, vien9 a despecho de su vo­
luntad, de su queror mas hondo. Mas que todo es cumpli­
m9ntar al suegro y complacer a la esposa que espera un be
be para finos de año. -

So relaciona inmediatamente con don Nicolás Azcárate,
con quien ha rodondeado una limpia amistad iniciada en Es
paña y proseguida en Móxico -aunque ya le conocía de of.:
das, ¡cómo no! desde sus d{a s de adolescente en la Vi­
lla-. El entusiasta letrado le brinda trabajo en su bufe
te recién ab i er t o , y lo l leva, de vez -en cuando, a Su ca~
sa-quinta de Guana ~3coa, d onde celebra, como antaño, sa­
bros as tertulias con lo má s gr anado de la intelectualidad
habanera. Empero, estas f i es t as caseras de arte y litor~

La antigua Casada las Fió-uras, UDB. de las malfBione~ más
fastuosas da la Villa, residencia da don Nicolas Azcarata

y sede de sus famosas tertulias literarias.

tura no satisfacen por completo al gran animador, quo su~

Da con devolver al Liceo su antiguo lucimiento, y para es
ta resurrección de las veladas que tanto osplendor,dier~ñ
a la "vieja casona", cuanta con hombres como Jose Ramon
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Leal, Cristóbal
Madan, Luis Vic­
t o ria no Betan­
court, José Anto
nio CortiJP, En"::
rique Jose Varo­
Da, Pedro Coyu- '
la, Rafael Mon­
talvo y, natural
monte y en prime
r { s i ma instan"::
e i a. con Pepe
Kart1, que a los
veinticinco años
muestra cultur~,

talento y br10
p a r a "escalar
l as más altas ci
mas de la orato"::
ria" •

Por Azcárate
conoce Mart:f. a
JV a n Gualberto
Gomez y 81 Li­
cenciado Mi guel
Francisco Vion­
di. de qu~en tam
bien habña o:f.do
hablar reiterada
mon~ediez años
atras, en la pro
pia Villa. -

Con la valiosa colaboración de consagra
dos intelectuales, y la ardiente orato~

ria de José Mar t :f. , el Liceo de Guanaba­
coa, durante la dirección de Ni col ás Az. , -carate, agrega memorables cap1tulos a

Con Juan Gual
berto se ira
a f i a n zando la
a m i s t a d e9 la
afinidad po11ti­
ca que acabará
por hermanarlos.
C~si d La por
d18, cuando ter­
minan las labo­
res del bufete,

la historia de la cultura cubana. que anda escaso
l' ,de clientela,

reune~e Azcarate, Juan Gualberto y Mar t 1 , y entre sorbos
de cafe se habla de los problemas de Cuba. Muc;has voces
la noche sorprenderá a los amigos en Sus platicas; de
ellas sa l dr á Juan Gualberto cada vez más convencido de la
razón que asiste a Mart:f. en sus planteamientos independen
tistas, no as:f. Azcárate, que considera justas las ideas
del r ecién creado Partido Liberal Autonomista.
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Cuando el 12 de noviembre , en,parto laborioso que ten­
drá de cuidado a Carmen por algno tiempo, le nace el hi­
jo, sabe Mart{ que el bufebe anda de mal en peor, pero
don Nicolás, que pronto ha de ocupar importante 0argo en
la administración gubernamental , se las arregla para a~
dar al dilecto amigo a enfrentar las nue~as responsabili=
dades sin rozarle el decoro. Muy de Azcarate es esta ma­
nera de discreta generosidad; ya desde que comenzó a tra­
bajar en el bu;fete,
Mart{ se sintió to-
caCjo por la ..hidal-
guaa del "guinero"
que por resolución
do la Audiencia que
impide a Martí oje~
cer como abogado,
se vio obligado a
emplearle como pa­
sante, sin que ello
obstara para trata~

le de "Sr. Licencia
do" en los medi98
curia)..es.UndJ.a
ofrecera al futuro
libertador, con la
mayo r delicadeza,
nada menoS que una
Alcaldía May or inte
rina. Naturalmen=
te, el rechazo de~

ofrecimiento s e r a
obvio e instant á­
neo, pero amable y
cortés, y tras un
primer momento d9
eS~lpor se abrira
una lev{sima sonri­
sa en los labios do
don Ijicolás, qua
acabara por estre­
c ha r en efusivo
abrazo a Su nadmua
do Pope Martín. -

La disparidad de criterios políticos on relación COn
Cuba ~o entorpece el crecimiento de esta amistad, estimu­
lada ultimamente por la penosa enfermedad que aqueja al
amigo común de ambos Alfredo Torroella y Romaguera. JunO;
tos visitan al poeta en su casa de la calle de San Jose
NQ 58, on Guanabacoa. Desde mediados de diciembre en que
so agrava el estado del enfermo, basta el 21 de enero de
1879 en que muere, Martí ba visitado casi a diario al
entrañable amigo do su niñez, aprovecbando en Illuchos ca­
sos la triste circunstancia para darse una vuelta por la
casa de Azcárate o la de Viondi, donde en algunas ocasio­
nes pernocta.
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En junta convocada por el Liceo el 15 de en~~o, rus bían
sido electos Azcárate y Mar t í , presidente y secret~ rio,
respectivamente; de l a Secc ión de Literatl~a. Por os os
días se gesta la inaugl~ación del Liceo Artístico y Li~o­
rario de Regla, dol que Martí sería también desigDado
miembro de la Sección de Instrucción.

La muerte de Torroella enluta a los pueblos de Guanaba
coa ¡ Regla, donde el bardo de 34 años, que en México co=
sechó incontables lauros como dramatt~go y poeta, "cantor
de los humildes", hab{a desenvuelto sus actividades. Por
iniciativa de Mart{ y Azcárate es expuesto su cadáver os e
día en el salón de juntas del Liceo guanabacoonse, donde
el pueblo tiene oportunidad de rendirle callado home~~ je.

Es e~ esta solemnidad que Mart{, por primera vez, habla
en publico en Cuba. Le hab{an pr eced i do en el uso do l a
palabra: Luis Victoriano Betancoürt, Fernando do Urzáis,
Satnrnioo Mart{nez y Azcárate . El primero, trueca por
una voz el carácter do sus versos y ofrece unas sentidas
qui nt i l las dedicadas al poeta. Los últimos s on mtlY bre­
ves on sus roflexiones eleg{acas en elogio al extinto, c~
mo si un secreto ente~dimiento les instara a ceder cuaoto
antros la palabra la haroe 00 forja.

Este primer disct~sO de ~a rt~ en su pa t ria enajenada,
que de obligado es una oración f unebr e , despierta t al ad­
miración que la Hab ana entera, por varios dí as , s e hace
eco de los comentarios elo~iosos que sobre su oratoria ro
dar on de inmediato. El propio Azcárate, que pod Ía oape=
rarlo todo, va, como uno má s de l auditorio, "de l a perpl~
j idad a l ,a r r obo" llevado por l a magia del deci r do su ca­
da d í a mas admí.rad o Pepe Mar t í.. El "D'í.ar í,o de Ma tanzas " J
di r i gi do por su ant iguo ma es tro Mend i ve , publi ca en su nu
mer o de l 25 de ener o , f ra bmontos de esta i nicial pi eza
t ribunicia . Do s os layo , 01 ya vie j o montar, a hor a c omo
per i odi s t a , or gulloso de l a buena siembra, de ja co ns t an­
cia impr esa , co mo s i l o os t ent ara , del nobl e f r ut o . A
ver l e ~ue , cas i cor r i endo , 01 di s c{pul o t empl ado una d óc~
da a t r a s a l f ueGO do sus i dea s ~~ trióticas a la casa de
l os Valdós DomíllGu ez en l a ca l l e de Prado. donde s e daban
cit a l i t er a t os y cien tlf i cos, a pul sar , ansioso, su crite
r io 'eobr e l a situación ~ue vive el paLs en esa hora, espo
r anda sin duda , razones que alent ar a n sus propósitos r evo
l uci onarios; pe r o el maes t ro es t á enfermo, casi a batid o~
con a chaques ~ue l e qui obr an el caráct er, y si s e enorgu­
llec e del esp1ri t u l eva ntado del a lumno , pi ensa que nada
podrá a por t ar ya en lo per s ona l como no sea el apoyo mo­
ral a los nuevo s pr oye ct os de r ebeld{a que por t a el disc{
pul o como machete al cinto. -

El 29 do enero, Mar t L s ol ic i t a aut orizac ión para ejer­
cer on La Habana los der ech os que el t ítul o do Lí.couc í.ad c
en Filosofía y Letra s le concede , per o como s ól o t iene
cer t i f i cad os, s e l e da un pLa zo do tres mes es par a l a pr~
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El viejo cementerio del Potosi, en uno de cuyos nichos fue sepultado e¡ poeta Alfredo
Torroella y Romaguora, el 22 de enero de 1879.
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Cupo a l Li ceo Artís tico y Litera r i o de
Regl a , l a honr a de que f ue ra Josó Mar ­
tí, el orad or que pr onuncia r a patr i ót i
ca y a pa sionado discl~so en l a velada

ina ugural de la instit ución.

sentación del tí- ~
tulo. Desde en-
tonces trabaja ca
mo profesor en el
col egi o de prime­
r a y segunda el}Z~

ñanza de Hernan­
dez y Plasencia,
en San I gnacio NQ
14.

El día 30 de
enero se lo ex­
tiende e l diploma
acroditativo de
su condición de
miembro de l a Sec
c í ón do Instruc::
ción del Liceo de
Regla, cuya inau­
gl~a c i ón está se­
ñalada para la no
ene del 8 de fe::
brero. Al reci­
bir el do cumento,
que está f irmado
por cuatro pa tri~

t as: Lcd o. Anto­
ni o Rodr~guoz Pa­
r r a, Jase de,Nar­
ganes , J 0:3 qu an A.?:
pe~da Boyer y A~
ures Avel i no Val­
dós , s e ent e;a de
su designa ci on c~

IDO orador princi­
pa l d el a ct o .

El sába do Lna u
g u r a 1 amanec í.É
con mal tiempo.
"A e s o d el a s
tres do l a t arde,
un verdad er o ci­
clón, una Qa llga o trom~3 de agua y viento, descargó sus
r urt a a y comenzó a pensa r s e en la s us pens ión••• " Pero
"la junta dir ect i va tuvo el buen sentido qe no suspender
l a fiesta y ,a f e que no se arropentirá jamas de tan acer­
tada decision. Procedente de La Habana y Sus alrededo­
res, desa f i a ndo la nocne inclomente, un público entusias­
ta, óvido de escuchar al "tan aonbado orador Sr. Martí",
col~3ba el gra n salón pr i nci pa l del Liceo. ,El discl~so
f ue es t a ve z, de marcado ma trí.z político. Algun "ibravo!"
y susurros a s entidor es r 3s ga r on por momentos el inquieta~

45



t e silencio de 13 sala , presagiando la atr- onadona ova ci ón
que seguir:f.a a la pieza orat oria .

En " La Pa t r i a ". de 13 d e febr er o , el pa t riota r eg lano
Pedro COytlla Rodrlguez hace l a reseña del a ct o y coment a
e l d i s curs o de su gr an ami go y compañ er-o de cárcel: "Pepe
lila r t { os un or ad or do talla, es el agui l a que se cierne
en los inconmensl~ablos es pa ci os ; es el gonio en toda su
plen~t1Jd que s e revela en,un corazón de veinticinco años -.
Las lmagones de Pepe Martl son pl~amente suyas, se revis­
tan de la más admirable originalidad. S:!-endo un gran poo
t a y un s ever o pensador, Su dicción es facil, ga l ana y eñ
tusia s ta. El discl~so pronunciado por Pepe Mart:f. serta
suficiente a hacer un3 reputación si ya él no la tuviera.
y por l o mismo no es extraño que arrancara tantos y tan
prol ongad os aplausos. Cada frase de Su discurso conten!a
una es por a nza o un sentimien to latente en nuestra socio­
dad y por eso levantaba olas de entusiasmo al exponerlos
con oxpr esión inimitable". Otro reglano, fundador del Li
coo, Manuel Cádiz Rodríguez escribe entusiasmado a su ami
go Fr anc i s co Sent{ Tomá s : "Lo Oto Vibró en él tan alta
l a nota de patriotismo que al dla siguiente, varios espa­
ñoles se dirigieron al General que gobernaba la Isla para
pedirle el cierre del Liceo por creerlo no un~ so ci eda d
de recreo sino un centro de r abiosos separatistas".

Lo dicho por Cádiz en su carta a Sentí Tomás ser{a con
firmado pú91i ca mont e cinco moses después: El 16 de julio~
en 01 po.rí.od ico "El Progreso" de Regla y Guanabacoa, cuan
do a l rofor~rse a l a inauguración del Liceo, el Ledo. Fe=
dor i co Gar-cí.a Ramis es cr i be : "La fiesta inaugural sucedió
a est os pr epa r a t i vos de organización con éxito sor~randen
te, y s ól o hubo que lamentar que algunos desalmados de la
pol :f.~ ica hi c i er on incurrir al Presidente (del Liceo) Nico
l ás Gira lt y Palet) en la debilidad de firmar una comuni=
cac i ón ~ue no insertamos por respeto a los quo ya no vi­
ven" ; (Se refiere al propi o Giralt Palet, fallecido el
27 de ma r zo) .

Saturnino Martínez, director de "La Razón", que estuvo
entre los pr~sentes on la fiesta inaugural del Liceo de
Regla, tambie~ roseña el acto y elogia al joven orador
que "improvifjo un notable discurso tan lleno de originall:
dad y va Lentd.a ••• "

El segundo discurso de Mart{ en Cuba seguiría, por me­
ses, siendo objeto de apasionados comentarios.

( El Liceo de Guanabacoa organiza una veladap'ºlemne Qn
memoria de Alfrodo Torroolla, q. se · celebra el ultimo dla
de febrero. D~n a Martí, de n~evo, la responsabilidad de
hacer 01 paneg~rico. Responsable mayor de esta designa­
ción es Azcárate; los ecos, aún resonantes, del inflamado
discurso de Regla le inquietan, y pretende, si no apagar-
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los, al men os de svanecerlos, con otra intervención del
propi o Pe pe.

Como se esperaba, el es t ud i o biográfico sobre Torroe~
11a es un nuevo gr a n éxito. Mar t { ha sido aplaudido deli
r antemente. Para Azcárate es la consagración orator1a
del noble amigo, a ~uien considera ya como fig<1ra indis­
pensable en l as veladas lice{stas.

Sin dejar entibiar el ent~siasmo, convoca 01 Liceo a
nuevos eventos literarios: seran dobates sobre "El Idea­
lismo y el Rea lismo en la Literatura Dramática". En esto
hay algo de remedo de las veladas del Liceo Hidalgo, en
que se pol emizó sobre Espiritualismo y Materialismo, J en
las que Mart{ se estrena como orador en el herman9 Mexi­
co. mereciendo aplausos entusiastas de critica y publico.
¿Como podr:f.a olvidar Azcárate, testigo presencial do aque
llos debates, el triunfo clamoroso del joven cubano de 2~
años , ~ue a tres mes es escasos de su arribo se gana la ad
miragion y 01 cariño sinceros del noble ~ueblo mexicano~
Ademas, quiere Azcárate encauzar por tr1110s marginados
de l a a ct i vidad pol {t i ca ~ue vive el pa{s, al tribuno ar­
dor oso tocado por l a pasion independentista. El v~ernes

7 de marzo, a s ól o una semana de la velad a necrologica,
se i ni ci a esta serie. En la pri mer a noche, ocupa el pr i ­
mer turno Jos é Ramón Leal que leyó un t r a ba jo sobre el
r ea l ismo en e l arte . Tione Mar t { el s egundo turno y usan
ta mbié n l a t ribuna José An iJ onio Cor t ina y Cristóbal Ma­
dan, ha ciendo 01 resumen Azcára te que f ungió como modera­
dor .

Los p or í. ód i cos "El Tr i unfo " ":( "La Patri a " d es taca n l a
or a t or i a de Ma r t { . En el f ol l e t 1n del domingo , del pr i me
r o, Di eg o '{i cont e Te jer a escr i be : "lleno , de s entimiento-;" .
de erud i cion, de i deas pr ofunda s y de i magenes brillant{­
simas, or a ca u t í.va ndo, or a a r r eba ta ndo :31 auditor io con
l a ga la nura do su f r as e o co ~ l a s onoridad de Sus magnífi
cos per i odos" . El cr-on í.e 'ba d o "La Pat r ia " d i ce que "sedü
ce y c onmuev e , so rprenge y admi r a ; mant i ene susponso e1
án i mo con su pa 13br a fa cil y e l ocuente , con los giros nue
vos y atrevi dos , con l as iraágenes ca mb fa nbcs que pr esen::
ta " .

En marzo 18 so reunen en Rog13 l os Clubes r ev oluciona­
rios. Juan Gualbert o Góme z escr ibe : "So convo có - a una
junta de pres identos y s ecretarios de esos clubes que se
celebró una noche en La j vec í.na pobla ci ón de "Reg l a . En
esa junta se creo un Camite Contral cuya pr es iden ci a a su­
mió I.íart{" . Esta d ee í.gna cí.ón es c omo un premi o a sus in­
cesantes y f ruct{fera s ges t i onos inde pendentistas, conoci
das y casi auspi ciada s por reformistas de t anta cuantía
como Azcára t e y Vi ondi. Firma Ma r t { el act a con e l seudó
ni mo de Anahuac. Es probable que esta r eunión se haya ce
l ebrado en e l Liceo do nde des envo l vía actividades couspi=
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r a t oria s s u Secretario Ge neral J'oa qu '[n AZl.Jcit{a Boyer ,
fundador d e l club revolu c i onGr i o "Comité Yara", orga ni za­
do e l 31 de dic iembre d e 1878.

Sucédense los d eba t e s s obr e "El Idealis mo v el Realis­
mo en la Litera t ura" e n e l Li c e o de Gua w3ba coa, y , además
de part t.c í.pa r , s e 1:18 ce Ma r t í cr-orrí.sca de los mismos .
ád opba e l seud ón i mo d e X en l a s reseñas que pu bl i ca "El
Pr og.rc s o" de Reg La y Guanaba coa , Destaca las i nterve nc i o
nos d e Bnrique José Varona . Rafa el Montoro, Migue l Fran=
c i s c o Vi ond i , Ga br i e l de Zendegui, Juan A. Dorbecker y Pe
ur o CoyuLa Rodr ígue z . -

La t a rd e del d omingo 27 de abr i l , u na abiga r rada multi
i;ud repl eta l os sa lones d el Li c eo d e Gua naba c oa. RafaeL
Diaz A lbertin~ , l a uread o v i 91i ni sta cubano, ofr e ce un co~
c i er t o , y esta señ31ado J as e Ma r t í pa ra l:1acer e l e log i o
del a r t is t a . En tre la c onclITr encia s e l:1a l la , nada menos
que d on Ramón Bl a nc o , Capi 'i;á n Ge ner a l d e l a Isla , que na
s i do impuesto de los co nceptos vertidos por Martí . seis
d i as a i;r á s , en e l banque t e a l per iodista 4d ol f o Ma r que z
St c r l it1[; y qu i e r e oír al joven or a d or . Azcam t e y Vi ondi
e s tG'n j u nt o a l a l t o mili t a r que comi e nz a a i l1(;u i etarse
con , t ::lS pri mer a s mues t r a s de ?ntu~i:3 sm? pa ~r;iotic 9 que
Ma r-C l vue l ca e n Sus f ras es . Se Lnou í.e t a t .a mb í. ón Azc,'3r::lte
que 1:1:,b:La ac ons e j ad o "mod er a c i ón" a Pepe . El d i scurso no
e s , ta l vez, e l mi~ mo que el pr op i o Mar t { ha b í a ~ensad o;
es un canto a l i deal i ndependentista, u na evocac í.on d e l a
Guer ra y s us l:1 ór oe s , una denuncia de l Pa c t o e ngañoso, un
himno a l f u t uro de l i bertad qu e a guarda a Cuba. No espe­
ra el g eneral Bl a nc o a que t ermi ne la ova c i ón fina l, reno
vada c on br -í o , que e l aud i tor i o tributa a Ma r 'i; i ; pálido
01 rostr9 ' se pone d e p i e y c on un dej o d e amorggra expr~

sa a Azca r ato, e n t ono t an a lto que Viondi ta mbi e n l e es­
c1jc l1a , l a frase c onoc i da : "Qu i ero no recordar lo <¡ue he
old o, y que no c onc ob{ nunca se dijera delante do m~, r e ­
present a nt e del gobierno españ ol. Va,y a pensar que Mart{
os un l oc o • •• pero un l oco pe l igroso".

Continúan e n el Liceo las discusiones cientifieo-lite­
r arias. En mayo se ofrecen conferencias y debates sobre
e l origen del bombre; aunque Mart! no participa directa­
mente, preside algunas sesiones.

Las actividades consp~atorias se profUDdizan y recla­
man la pr e s e nc i a de Martl. y otros dirigentes en pueblos
del interior de la provincia. Trabaja en el bufete de
Viondi, que lo brinda facilidades para reunirse con Juan '
Gualberto cuando sea necesario.

En j uni o se hace un paréntesis en los debates sobro el
origen d e l h ombr e , para que Mart! ofrezca una conferencia
aqbre la vida y la obra del dramaturgo español don Jo­
se Ec hega ray . En los come ntarios y notas que publ i ca n
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los periÓdicos, se agotan los adjetivos elogiosos con que
califican a l a ya "gloria de nuestra tribuna".

Cuando el 26 de j ulio una dispos i ción anula la autori­
zac i ón que para da~ clases de segunda onseñanza le fue
conc ed ida, balla MartJ.. en Viond i toda clase de ayuda, y
en su casa una prolongación de su hogar.

Menudean las visitas a Regla y Guanabacoa en su ges­
tión cons pi.l;ativa; l e a compa ña Su ya inseparable Juan
Gua l berto Gomez. Traicionada la conspiración por un re­
senti d o coronel (Julio Funes Diez), es preso en su casa
de l a ca lle Ami s t ad, cua nd o s e en cont r aba con Juan Gual­
berta, el 17 de s ept i embre. Este últi mo se avista con Az
cárate inm~d ia tamente . Don Ni col á s logra levantar la in=
comuni ca cion en que ha quedad o Mart J.. de sde el primer mo­
ment o. Recibe de éste i ns t r ucciones precisas destinadas
a Juan Gua Lbqr tro y a Viondi , que t rans mit e enseguida, y
que los d os ultimos cumpl en fie l mente . Con olla so salv~

guardan documentos c ompromet edores, y no s e interrumpen
l os tra ba j os en f av or del movi miento ar mado iniciado en
Ori ente y Las Villa s.

Azcarate gestiona su dopor ta ci ón a Espa ña y el General
Blanco accede no sin antes intent ar s oca var la moral del
deten i d o: l e envi a un emisario persona l que entre ~odeos
y 'za l ema s se atreve a solicitar una retra cta c i ón publ i ca
con promesas de l i bert ad y t ra ba j o bien retribu{do. Esta
1120 l a i ndigna ci ón en l a r es puesta de l hér oe a la proposl
cí. ón vergonzosa: "- iDiga Vd . a qui en le manda que MartJ..
no es d e l a r a za vendi bl e !"

Azcá r a t e y Viondi ha ce n l os arregl os neces ar i os para
a t ender d i gnament e a l a f a mil i a ; y para ali vi ar l a angus­
t i a que ha de es tar le mord i endo e l pensami en t o , da Vi ondi
a /',ar t i instrucciones pa r a resol ver en España plei tos y
otros asun tos pend i en tes que conc iernen al bufete, como
cuca r g os de tra bajo.

Et 25 do septiembre en el vapor "Alfonso XII" , sa l e
Ma r 'i; J.. , deportado hac ia Santa nder .

Vol verá a Cuba , diec iséis años des pués, cua j ada su
rea1 d imensión r ev ol uc i onar i a, a " i mpedir a tiempo con la
inde pe ndencia de Cuba que s e extiendan por las Antillas
los Es t ados Uni dos y ca i ga n, con esa f uer za ü4s , sobre
nuest~as tierras d e América", a i nt egrar , en el ambito de
Dos R~os , 01 a ire universal que r espira mos.

Gua D8ba coa y Regla, es os pue blos que "no sé lo que tic
nen que do Sus callos empedradas parece n brotar ~loreB'~
a tesoran , colosos, l a presoncia vigente de l que mas tarde
f uer a cr eador y fundador de l Partid o Revoluc i onar i o Cuba­
no , l OGi timo a ntecos or del ya más que cincuentenario pri-
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mor Pórt i do Comuni sta de Cuba croado por Mel la y B3 1iño,
Sus f ie l os c ont i nuador os de l a ño 25 de oste s i glo, y r aíz
de nuestro actua l , gl or i oso Par tido Comunista de Cuba,
que ori ent ad o magist ra l men te por Fidel Castro, lleva s in
va c i l ac i ones a nuestro pue bl o por el firme, seguro, acer­
t ado ca m~no que conduce al Socialismo primero, al Comuni~

mo do s pues .

BI BLI OGRAFIA

Gerar d o Castella nos Q. Relicario Histórico (Frutos Col~

nia l es y de l a Vi eja Gua naba coa). La Ha ba na , 1948.

Gonza l o de Quesada y Mira nda . Mar t í , Hombr e . La Ha ba na ,
1940 .

M. I s idro Ménde z . Mar t í . La Haba na , 1941.

Félix Lizoso . l\lar t i (Mís t i co dol Deber). 1952.

Raúl Gar oí a Mar t í . Mar t í (Biografia ,Fa mi l i ar ) 1938.

Jorg~ Ma ña ch . Mar t { (El Após t ol). Madr i d , 1933.

José Mar t í . Obras Complotas. Edi toria l de Cienc i as So­
cialos. La Habana , 1975.

Edua r do Góme z Lua cos . Archi vo do Regl a .

Elíos José Entralg~ . Liceo Art í stico y Literario. (Cr ó­
ni oa ) Cert a men Liter ario . Gua na ba coa , 1921.

Ar ohivo José Ma r t í . NQ 18. 1951 .

Bol etí n Ar c hivo Na oi ona l . Tomo XXXIX, 1940.

50



Apuntes para el discurso pronuncia

do por José Mart{, el 21 de enero

de 1879, ante el cadáver del poeta

Alfredo Torroella y Homaguera, ten

dido en los salones del Liceo Ar-

t{stico y Literario de Guanabacoa.

iNo sé por qué, más que de goces, tengo lleno de lágri
mas el pecho! iEs la primera vez que hablo en mi patriaT
No f ue hablar sollozar ante un muerto.

Irredimibles pérdidas, gimientes voces, augustas som­
bras me pueblan el espíritus ipobres labios que no saben
decir, ni pueden decir, lo que dirfan!-Y rendido el tribu
to silencioso, tan eloc~ente cuanto mudo, deme calma eL
dolor, ya que no puede dar mel a el recuerdo.-

Lentamente se agrupan las palabras; lentas son las
id eas de la tristeza; pero a medida que se puebla este ai
re de hi lilD.os , que va n llenando el alma de mujer y de delI
cias de música; que el espectáculo do la vida· va sucedieñ
do a la soledad de las memorias, la segurid~d de l o que
se pr epar a comienza a consolar, la fe intrepida viene a
ocupar el lugar del desc9nsuelo; y el placer de croar re­
emplaza siquiera a l a i nutil desgracia de 110rar.-iTraba­
j emos , aunque sea llorando!

y no en vano inician los trab~ jos de este lado de La
Habana, por que corresponde a los mas bravos el derecho de
llevar al combate la bandera. Yo no sé qué tienen estos
pequeños pueblos, hogares permanentes de todo lo constan­
te y lo b~avo. Ellos truecan en dí a s de f iesta los dí a s
del corazon y del talento; mer man sus lillberes para l evan­
tar este arroga nte t empl o a l arte; l evantan sobre Sus hom
bros la tribuna responsable y grave . -

Pero no son voces de pena la que este a ire de regocijo
y de esperanza exhala. Estos, que ha poco eran escom­
bros, se han alzado en tea tro elegantísimo; las paredes,
antes agrietad~s, senos son hoy de luz que enciende y pu­
rifica los espuitus. De l as ruinas han levantad o los ci
mientos. Del silencio vergonzoso, la pqlabra viril, De
la indiferencia criminal, l a obra pa tir-í.otrí.cq, No se que
tiene este pe queño pueblo, que parece mas cubano que
otros pueblos. Corre a quí aire de frutos, aire de bue-
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nos, aire de bravos. Mi espíritu se inflama con su esp{­
ritu, y ant e la artística obra, deBátase de sus arreos de
luto mi,alma y entona con voz firme el himno del trabajo,
timbre unico con que se salv~rán los míos de los tremen­
dos juicios con que me juz~aran tOS grandes muertos. Di­
cen que han sido estos dí.as , d~s de goce infantil para
este pueblo que retrata la a legrla; que ha habido como
fiebre de trabajo; que el artesano miraba inquieto la ho­
ra que le permitiría ver de nuevo las obras del Liceo;
que las madres aderezaban con especial amor las galas que
hab1an de realzar los EJncantos de sus hijas; que los an­
cianos se han sentido jovenes, que los niños se han senti
do hombres; que todo el mundo se ha sentido digno; iventU
rosa l a f i es t a en que la dignidad dormida se recobraT
¡Benditos los hogares donde no ha muerto el fuego toda­
vial ¡Benditos estos pueblos, hijos mimados de la pa­
tria, que conservan puros y sin mancha, todas las glorias
del r ecuerdo, todos •••

o

Invitado para ocupar esta tribuna, de qué pudiera ha­
blar yo mejor que de ella mis ma? Ella es un derecho, un
cons ue l o , una a meni da d , un sa cerd oc i o . Aqu:f. se viene, co
mo yo vengo hoy, inquieto y débil, y de aquf se sale, ce>­
mo yo sa ldr ó hoy , útil , es decir , conteq.to; amoroso, es
deci r , fuerte. La conquista ,fue el caracter de la edad
pasada ; t ol er a nc i a es e l caracter de la edad presente; el
amor será el s:f.mbolo de la edad venidera. Yo me anticipo
a ella, porque los que suben a esta eminencia t tienen el
J eber de anti c i pa r s e ; preveo, predico y amo!

e-
<Ii

~ O~
, ..

w<A ,eou --
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Fragmentos del discurso pronuncia­

do por Jasó Mar t i . el 21 de enero

de 1879. ante el cadáver del poeta

Alfredo Torroolla y Romaguera. ten

dido on 108 salones del Liceo Ar-

t{s t ico y Literario de Guanabacoa.

El pudor de l dolor es e l silencio. Ante l a t umba de
l os poe t a s , no doben bautiza r s o los or ad ores, pe r o lo que
no sabe mi pobro voz de poregr i no l eva nt ar d igna mente has
ta t u tumba, t e 10 d i cen en t ono so lomn~simo eso ~úmor de
pueb l o agr adec id o, esos ni ños que miran medrosos tu cad á ­
ver , os os ojos do mu j eres cuba na s que te lloran .

Si aún vive en ti a lgo de a que lla a l ma pura de pa l oma
que sup o t r ocarse on a l ma de á guila para ca ntar los ma l es
de la pa t ria:-s i no va ga ya t u espíritu , co mo t odos nues ­
t r os espíri t us , por entre las pencas ge mi d oras de nues ­
tra s pa l~a s , como pc, r a a mpar ar de cer ca nuestros ca mpos,
l l enos mas que dO,yerba, de quer e llas ;- s i aún queda en t i
a lgo dO,a quol l a 3nima a ma nt i s i ma que t e hi zo busca r Con
man o t r e mul a en t u tiar a de a gonia l a s manos de t us hi j os
y l a cabeza honrada de t u padr e , conmueve tu huma na ves t i
dura , sur~e de t u f laca ca r ne , asoma a t us o j os algo do
a que l la v í.ví.da mirada que t ant a s vec es te hi zo r espl. ,nde­
cgr r adia nt e de ent us iasmo, her moso de pa s i ón , bell o de
co l or a ; mira a tu a lrededor esos niños que apr enderán ma­
ña na t us versos, esa s mujeres qW? lo~ guarqan en el cor a ­
zon, osos hombres que no l os o lv~da ran Ja mas.

Clp ndo , co mo r ocI o de amor es , ver t i a versos sobre l as
bell~simas cabezas que esma l t aban los sa l onos del hombre
vi goroso a qui en amas t e . (Ni colás Azcár ate) , cua ndo abr a ­
zado a l gra n i ndi o de ~exico ent re aclamac i ones , entre hu
r r as , e nt r e viva s frenetico s y bra vos . arra ncabas de aque
113 esva tua de l a j us t i c i a par a un hombr e c ondenado amo::
r i r , l agr i ma s y pa l abras de P9rd ón, cua ndo en noche por
todo s recordada , s oberbio , a t l e t i co , magnifico~ con tus
heroicos ver s os encres~ ste , y con tu calma esplendida d~

maste Las ol a s de l a caler a i r r itada , cua ndo, con el do­
lor, con l a ora ci ón . co n e l s us piro , llevabas a otras tie
rras, el pe r fume y el fue~o do la nuestra, lleno de flo::
r es, el seno de l a patria 3gr adec i da . tejia con ellas la
corona que va a aromar abara t us nobles sienes pálidas y
f r i a s .
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, Algo llac e , poe t a , cuando muere s . Tú t raj i ste lo que
tu te lleva s to. Vue l ve n por ~ i l a s cue rdas a las lira s
muda s , vue l ve por t i l a ins~ira c ión a l os orador e s silen­
c i osos . Por t i , tod o l o tremulo s o vivifica. Por t i , t o
do lo escond i do sa lo a pl a za . ¿Por qui én me jor que por
ti? Tú to vas orando do lo t i er r a , no con las m3llOS man­
c hada s de sangre , cr i s pada s por 01 miedo, mordida s por el
od io , en dema nda do a mor para los hombres. ¡Plega, ple­
ga poe ta , ante 01 Di os de los buones , tus m3nos s i empre
honradas ! Y con tus l abi os que nunca di j eron palabras de
odio , con t us versos quo no t iñó nunca la hiel, pi do pi e­
dad para l os que s uf r en, fuer za para los que espo~an, Ollor
g{a ~3ra los que traba jan. ¡Ora muc ho , hermano m~o , por­
t u pobr o t i er r a ! ¡Ora por el la !



Apuntes de José Mart{ para su dis-

curso en el homenaje al violini sta

Rafael D{az Albertini, celebrado

en el Liceo Art{stico y Literario

de Gua na b::lCoa, el 27 de abril de

1879.

¡Qué atmósfera tan suave y perfumada ! Pa l pit a n en el
aire l a s brisas , los suspi r os y l os besos ; Th3die piensa
en el odio ni en la cólera : t odos sienten l a gl or ia\ y el
amor : ¡b i en haya e l a r t e ilust~e que ar r anca l a s or~+gas

del espfri t u , que dosata l a s fer r ea s l igaduras , que qon­
viert e l as penas - espinosos zar za l es - en flores de olor:
bien haya el arto i lustre, gener ador de sueños y ener­
gi as , ahuyentador de mal os pensa mi ent os , en as t e f ór vid o
i ns t ant e movedor de t antos bravos y de t antos ena morados
cor a zones !-

¡Oh! ¿quión es dueñ o de estas potentes águilas dor mi­
das? -Gomo en sombr{a noc he , a modo de quien busca cá r cel
más f r es ca y sombra amiga , repl iéganse y se escondon on
el alma, env ue l t os en l a s a las ma jestuosas , teñida s del
color de las tinieblas ; pero cuando , como nunci os r edento
r es, co me herald os pe.rpebuoa do l a eterna y delei tosa vi'::
da pr ometida , v~enen a l es piritu desdeñoso las gl or ias de
la patria, la fulgida e locue nc ia , l a reme mbr anza de los
buenos, el a lma en r imas . que se l l a ma vers o j- e l alma en
espacio~ , que s o lla ma mus ic3 j-l os l a ment os y la br avura,
l a pasion y l a mansedumbre, l a majestad y l a ternura ; e s e
combato de ondas y de perl gs que se libra potent{simamen­
t e en "l a s cuerdas de ese magi c o violi n , como si de súbito
se abri er a n on r osales cua jado s de rosa todos los j ard i ­
nes;-todos c omo si a un g9sto a irad o s e s eca s en l a s a guas
azules, y dejar an ver a lla en , e l f ondo do l os ma r es perl~

dos ma ticos , ne lumbios de na ca r, azucenas gi ga nt es cas ,
blonda s de pi edr a , encajes de color os ;-como s i amasen a
una ve z-i oh vivido,certamen! - t odas l a s mu j eres de mi pa ­
tri a, como s i de subito a un t i empo mismo aurgí.ea e l a pa ­
sión en t odos los cuba nos - pa smosa maravi l la- por nad ie
concebida, ni so~ada , porque para los mis mos Dioses ~uese

mer eci da expresi on a sus merec imientos;-como s i de subito
ituminase l os negros abismos un per petuo y ma gnifico r e­
lampago" a s{ a l ca lor de osa gl or i a , a s { al poder do ese
arco, a S ~ ,al respland ~r de osa corona, s OQradament e moro-
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cida,-sacúdese el espíritu rebelde, despiértanse las aves
cautivas, irradia f ul gor viv{simo la sombra, y en la es­
pléndida atmósfera oncendida- con las alas abiertas y po
tentes, cortan el aire luminoso-como viajeros rá~idos de
oro, las redimidas águilas soberbias. Yo babia oIdo a Ha
fael D:laz Albertini. -

Gracias ioh genio modesto!-!Gracias, oh joven corona­
dol-gracias con todo el corazon, en nombre de todos los
que sufren, de todos los que aman, de todos 10s que espe­
ranl

Yo lo sabia: sabia que iba a honrar a un verdadero mé­
rito; pagaba a una familia ilustre deudas que nunoa habré
pqgado bastante;-sab{a que mi pobre Patria iba a tener un
d{a de fiosta:-icómo yo, hijo amant{simo, babia qe negár­
selo a mi pobre Patrial Por eso lo acepté con jubilo-nun
ca con confianza-porque no ha de llegar el rumor de mis
pqlabras,adonde alcanza ese raudal de notas-por eso acep­
té con jVbilo 01 glorioso encargo qe decir a una leg{tima
Gl or i a - como , no hay a qu{ un corazon que no palpite entu­
siasmado, como no hay lJlla mano que no se sienta conmovida
a estreghar su mano; como no ~ay un cubano que - en osta
confusion m{stica y unificacion ca]'~osa que hace un pue­
blo, no tome como suya esa honor {s i ma gl or ia y no osten­
t o con orgullo una hoja de ese laurel, por el genio mere­
cido, por e l Liceo ofrecido: para Cuba ganado.-

Los hijos trabajan para la madre. Para su Patria de­
ben trabajar todos los hombres.-

Yo habí a oído -as{ como se recoge una perla escondida
en tre su dob l e ala de brillante concha- yo había oído en
su risueña casa, perfumada, más que con jazmines de} Ce­
rro, 90n el aire vehemente de su madre,-yo hab Ía o'í.do a
ese t~mid o j ove n , de ancha frente, porque las f rentes des
t inada s a llevar coronas son siempre anchas, yo le había
oí do en noche intima que ovoco con placer, haciendo resba
l ar como el eco de un beso, como ••• · -
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Di s curso leído por José Ma r t í en

l a velada celebrada en el Liceo Ar

t{stico y Literario de Guanabacoa,

el 28 de febrero de 1879, para han

rar la memoria del poeta Alfredo

Torroella. y Romaguera.

No quiere hoy la palabra ardorosa, en flores de dolor
que ar r eba t a el viento, t r i but ar pasajero homenaje al
muer t o bien a mado de l a paur í.a , Aun que, si la patria lo
ama , no está muert o.

Quieren s us buenos a migos que mi mano trémula, calien­
t e aúu con el f uego que s acó en vida su mano generosa,
sea l a que , r evel e a que l espÍritu férvido y pr eclar o , con
que pus o mas l auros en l a f r ente ce ñuda de la l~tria , car
gada ya el e l aur os enl ut ados . -

No f ue só lo en vida Alfredo Torroella, - y a Su nombre
gi me e l amor , s i n s u ,buen hijo , sin su buen bardo-, aquel
ni ño f OGOSO de ,a t l e ticas es pa l da s , de abundantes cabe­
l l os, de oj os ful Gi d os ; a ~ue l tribuno ardiente de todas
l as justicias; a que l ad ol es cent e de a ncho pec ho , como pa­
ra qua en é l cupieran hol gada ment o tod os los dolores.
Quo os Ley de l os buenos ir dobl a ndo los hombr os al peso
de los males qve r ed i men . ¡Los redimido s, a l l á en lo ve­
nidor o , llovara n o s u ve z s obr e los hombr os a los red~nto
res ! -

Hijo de un hombr e honrado, excelsa concreción de t odo
elogio, no hubo en su vida acci ón alguna -y las hay i gno­
radas admirables- en que no diese honra cumplida al buen
anciano. No tuvo nunca para su qijo aquel amante padre
esas rudezas de la voz, esos desvfos fingidos, esos atre­
vimientos de la mano, esos alardes de la fuerza que vi­
cian, merman y afean el generoso amor paterno. Puso a Su
hijo respeto, no con el ceño airado, ni con la innoble
fusta levantada -que mal puedfj luego alzarse a hombre el
que se educa como a siervo m1sero; -no con la áspera r~­
ña , ni la amenaza dura, sino con ese blando consejo, pla­
tica amiga, suave regalo, ,tierno reproche, que deja sin
arrepentimiento tardio eJ. árrí.mo del padre, y llena de amo
roso rubor la frente de l hijo afligido por la culpa. -

Amigos fraternales son los padres, no implacables cen­
sores. Fusta rocogerá quien siembra fustas besos recoge-
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rá quien s iembra be s os : - que hoy en es ta expansión cre­
ciente de t odos los amores en que , a despecho de viejos
dientos y ruines mordeduras, se aprietan unos a otros en
abrazos purísimos los hombres-, ley única del éxito la
blandura, -la única loy de la autoridad os el amor.

y así, con este germen, iquó gr an hijo ha logrado el
noble anciano! Prove~ale el solícito padre de ese caudal
pequeño de los niños, siempre enamorados de las belle­
zas que cautivan en la infancia, de la lámina de brillan
tes colores, de los juguetes de acción y de relieve, do
los elegantes libros extranjeros -qua propios, iaún no
los tenemos!,- de todas esas p~eriles sencilleces que ex
citan los des eos de aquellos dLas felices, en hor a tris~

te abandonados. No es el menor sacrificio que a la vida
se hace el sacrificio de la infancia: -iay! ¡entrar a vi
vir con tUl ram9 de flores marchitas en la mano!- Amplia
era la provision, y cada mañana repetida; y a qgel hermo­
so niño, en su camino para e l colegio -que a mo sicmpre­
como nuestras mañanas son tan bellas, y t odo en ellas
palpita de esperanzas y de amor, contagiábase de aquella
hora de bodas, -sentía, lleno de bien, afán de hacerlo,­
y no hubo entonces ruda mano negra, seca mano blanca, ni
humilde falda mísera que no apretase agradecida la limos
na d e l niño compasivo. ' -

¿Qué amaba él? - Los héroes de la historia. Su padre
la contaba; que nunca deben los padres abandonar a otros
el- molde a que acomodan el alma de sus hijos; y con Ca­
tan el rudo, con la víctima noble de Sphialtes, con la
brav a Lucrecia, con el tremendo Bruto, encendíase aque­
lla f az radiosa, y a menudo lloraba lamentando cómo era
y~ pa sado el tie~po de los héroes. -iCuánto anheló para
sa el manto de Re~lo, la palabra de Hortensia, la toga
de los Gracos!- IOh! Isi fueran los padres en el hogar
ya que no copia, ejemplo al menos de respet9 a los bue­
nos, l os justos y los br~vos!,•• iGeneracion de bravos
suced i era a esta generacion anemica y raquítica!

Lleno de l suave aroma de nuestras mañanas; con besos
pgtcrnales coro~da la frente; en el amor de los viejos
heroes templada aquella intrepida - alma presurosa, sin~

tia, con los primeros albores de la razón, las primeras
solicitudes de la gloria. iCtmntas veces se inclinó al
o Ído de su madre para decirle, con la santa timidez de
~odas las primicias, infantiles versos! ¡Cuántas, con
epicos alientos, tradujo a incultas y sonoras rimas las
hermosas lecciones de los griegos!

Fáciles le eran desde niño to~as las formas activas
de la grandeza y la belleza. SentLa noble encanto en en
señar lo que sabia. ¿Habia bravo en la comedia casera~
El er~ el bravo. ¿Era menester un drama 1e pasiones?
Acordabase de su padre el ni ño poota, y a11a en el alma
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hallaba elevación para el coturno. ¿Querian Sus jóvenes
amigos reir y holgar? Alli, con gran concllrrencia de veci
nos, al aire, como en los grandes tie~pos muertos, celebr~
base con regocijo la nueva obrilla comica de Alfredo. A
veces, en~re frenéticos vitores, de que on muy rara oca­
sión hablo el poeta, el pueblo de los pobres procL3mó hijo
s1JYo al niño humilde de los sueños, de las limosnas y las
lágrimas. -iQue es deblo ~3nera de hacer el bien, dar pan
al cuerpo y darlo al alma!

De fijo fueron aquellos paseos, a~uellas comedias olvi­
dadas, aquellos entusiastas espectaculos, origen do ese
tono espléndidamonte hlwunitario que llena de calor y do
grandeza las obras de Torroella. Tal vez aquel espíritu
ardoroso, ~ue ponia en la caridad tanto vigor como on 01
verso, jllrO en siloncio, frente ,a ¿as amar~as miserias de
los menesterosos, ser, con el energLco sosten ~e sus dere­
chos, redentor de su vida miserable. -De allL, sin duda,
en aquella confusión de altos alientos en humildes hom­
bros; de a quel l a verdad triste, fuente única y exclusiva,
como toda verdad, de la poesia, nació luego, con la predi­
cación fogosa de un poe t a , en otro tiempo amado, ese santo
fervor con que defiende en un drama ruidoso, ,en d i s cllrs OS
felices y entusiastas, en versos que no nego nunca a los
pobr es , el derecho del triste y del caido. -iCorona de ce­
niza para los poetas cortesanos! -iCorona de himnos para
l a frente del honrado poe lra de los pobres! •••

Dio al fin, en 1864, a la pública luz, que hab Ia alum­
brado ya su vida triunfad era de escola7, un volumen de ver
sos. La critica generosa, única fructLfera, lo fue sin ta
sa para el privilegiado adolescente. -Leyeron sus versos
las mujeres ••• ifeliz destino de .los versos! ••• leyéronlos
los hombres. Mirto tuvieron las damas, y ra mas de laurel
todos~ para el cantor gener os o de los desgraciados de Mani
la, heroe feliz de aquella noble noche en que con aarfi=
mosna a los necositados, se dio Cuba un poe-ea. iMilagroso
premio que a l ca nza siempre el obrar bion!

Cristianos amores, honrados deseos, perpetua a ns ia de
gloria inspiraban aquellas canciones juveniles. Era a quél
un buen -poeta ~ un poeta bueno -. Rebelde esclavo de la gra
ve forma, r-ompf.a La a mcnudo , y dec Ia en un giro prosaico
el com~enzo de una idea ~alionte_ quo c9mplet~ba c~n un ho!
maso gLr o . Cuando fruncL3 01 c9 no, veLa se alUl baJO 01 ce­
ño la sonrisa. Parecia fuorte aguila quo lle!aba en 01 se
no una paloma. AS{ ha cruzado por la vida; tOJ¡'tola que ha
gemido desde la cumbre de los altos montes.

Vino luego en noche t or ment osa ancha plaza para 01 rayo
y para el t rueno. ¡Cómo, al pisar la oscena, pensarla on
Roma y Grecia~... iAlli est~ba, radi~nte y sogorbio, el
hijo de los heroes! Contra el ostr91labase la colora como
las olas que hierven contra el mastil que las oncorva y
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las dir ige. Cruzábasc de brazos, porque dentro del ancho
ro' , S 'pecho desbo aga so el ancho, cor a zon . 9bre las ola~ ~ba-

se sereno; domabalas , acallabalas, venc~alas. Se h~zo la
obra buena. Y cuando apá en la alcoba reclinó en la al­
mohada l a cabeza, una palida sombra, de sollozos y lágri­
mas vestida, di j9 al brayo poeta. "¡Poeta honrado, conti­
go me desposo, tu eres mI.o!"

Vinieron luego para la Habana noches venturosas. ¿Cq.á,n
do no lo son las literarias?., La cultvra reemplazo a
la cólera; al patio airado, salon olegantI.simo; a la no­
che del vasto colisoo, las noches de la feliz Guanabacoa;
a las increpaciones ~e la pasión, murmullos siempre gra­
tos de btandas y duLcLsí.maa pasiones. Y allá, en la casa
de Nicolas Azcára~e, LUlO, y no 01 menosi1t~tro, de nues­
tros buenos, trocase el domador do olas en rimador de amo.
res. ¡En cuántos labios delicados resbalan ahor~ las ga=
1lardas y felices estrofas del poeta! Parecio una de
a~uellas ama~tes seronatas, lluvia fresca y copiosa de ro
c1.o. ¡VertiO el poeta . SObre aquell~s cabezas elegantes;
desatados c!& 1Sz'08 de' rosas,. f:rescog baoes de mayos y de
abriles!... . . . .

No cabe aquella Vida e~ este corto espacio; sea, pues,
a grandes rasgos terminada. Pero no terlllinada, comenzada
de nuqvo , Vinieron con los dfas sombrios, las fugas,de
las tortolas. Y a Su nido natural fuese el poeta. a Meri
da. De la morada de todas las cóleras debía ir a descan=
sar a la Ijorada de todas las sonrisas. iEn la t:i.erra que
rida oUájabase do nUges ~~estro Oielo¡ sumergiase todo
en negra sombra; los arboJ.ea heridos oalal} gimiend o; los
rebafios, a tientas por lo~ valles, maltratabanse en busoa
de ancho campo; y todo se mor'la, coao- si estuviese p~san­

do por enci_ de la pObre tierra muda, un inmenso augel
negro I

Y4!¡ l_leg~r a la playa f'eliz, volvió los ojos el ba;­
do. !ay! ••• ¡que llorando vuelven a saber lo que son lá­
grimas mis ojos! iY juzgó su alma muerta, y la vio desde
lejos, errante sollozando en una palma rota por el rayol.

Mérida es tierra de ojos negros y jazmines blancos:
ecba al mar playas de palmas como para recibir mejor a
sus hermanos •• , i cuan generosa tierra la que nos mues­
tra al llegar arboles patrios!

Con Alfredo Torrofjlla llegó a la buena Mérida un hom­
bre vigoroso. Crecio en el mar, a solas oon el destie­
rro, el bardo joven. Aquellos campos vastos y elegantes,
aquel hogar caliente, aquel le~je nuevo, aquella vida
largo tiempo s9ñada, aquella atmosfera tanto tiempo apete
cida. dieron subito temple al peregrin9s -y, emplJilando e"I
bordan del caminante, como acero fla~er~ moviolo a los
ojos de los vehementes meridanos. Canto a sus poetas y a
sus palmas-poetas de las selvas.
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A cuánto noble y grande halló: l nada más bello que po­
der amar a a quel a qui en se t i ene algo que agradecer! •••
y f uese ca r gado de l aureles, f~tiga odo al mar con podero­
sos pensamientos , a l a noble Mexi co .

iSoa con r espet o y vivisimo amor oi d o tu nombre, tierra
amiga ! -¡Sepul~ro de Horedia! ¡Inspiración de Zanea!
¡Tumba de Betancourt! ¡Abr i go frat ernal y gener os o , pre­
para tus mont añas , viste el valle de fiesta, da la lira a
los bardos , borda el r{o de f l or es , ciñe de lirios la
cresta del t or r ent e , ca lienta bien los hi e l os de tus cum­
brLs ! •• • ¡Te ama Cuba! ••• iY entr e pue bl os hermanos , to
das l a s f lores j eben abrirs e el d{a del abr a zo primero
del a mor ! •.. iTu rica Veracruz nos d i o sustent o , l ab or es
S:JI1 Andrós , a p.Lausos ,MéxiCO! iTu pan no nos fue a mar go .
t u mir ada no nos causo o~<.:nsa ! ¡Ba jo tu mant o me ampare
deL f r {o ! . . . iGr:3ci :.s, ¡¡¡exi co nob l e , en nombre de los an
cí.an oa que en t i duermen , en nombr e de los jóvenes que eñ
t i na cieron , en nombre dol pan que nos dist e , y con el
amor de tUl puebl o to es pa gad o !

All{, con tO enor g{a de l a s Grandes fuer zas, st~gió Al
f reuo . St~gio a l borde de tilla t umba , l a de l buen a ct or
Mora ~es , por ól uonrqd o en , qu i nt i l l as 'lue ilici eron f i esta
c~ Mexi c o ~ Se abra ~o a J ua r ez, y ll?ro el col os o . ~bra­

zo a l poe~a Justo S~erra, y el tea~ro eút er o saludo c on
aplausos co nmovedores el abr a zo. L":l s es cue las , los asi­
Los , l a s , n:Jcionales f ies ta s t enian en ól poe ta natur~l.
¡El ca nt o 01 valor gl or i os o , l a derrota hc~oica, los ar b o
les cargados de r ecuerdos, el ,amor que co nsuela, l a _ener=
gi a que salva, l a i nd Lgna cion soberbia que r ed ime ••• !
¡Bendita a quella lira que desca nsaba siempre en el umbral
do la pue~ta d o los pobres !

Amó hasta l a muer t e: ¿ qué mano nobl e no s e ha a l zado
al gunas veces,a la sieI} pa r a ar rancarl e airada sU'secre­
t o? Pero a ll~ encon ero hogar pa r a el t~lünto, hogar para
el corazón . Amó pt~amcnte , que 9s redi mirse de terribles
sueños . Y, car gado de deber, amo l a vida. En de~nda de
l o i nfinito suspiramos : ¡bien haya la f amilia a ca en ~
t ier ra hoga r de lo inf iI}i to! Honraba l o su esposa, y el
l a honraba . Amar no es mas que el m9do de cr ecer. Tuvo
hijos y bend i j o s u f ortuna . ¿De que mal no nos cura un
pequeñuel o que cabo en nuestras manos?

Orador , a r rastr ó; poe t a , s edujo; autor dr a má t i c o , oyó
de los mexicanos aplaus os fervent~s imos . Ora tonante y
f i er o , ora amor os o y manso; no mermada l a generos idad ,
enamor ad o de dos patri as, fuer t e con un nqbil{s i mo cari­
ño, con e l estud i o asiduo acendrado su energico t alento,
era para Méxi c o , no e l humilde acogido, sino el hijo fer­
vient emente a mado .

Asombro f ue nÉs t arde c on su honradez pasmosa en l os
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ferac es pueb l os de l a batalladora f r ont er a mexicana. Can
tor de sus di a s faustos, maestre de sus hijos, ~rdador
de sus haberes, alma de sus fiestas. Llamaba a si a los
niños; siempre con ól se vio a los buenos. El porvenir
incierto, la diaria carga de la triste vida, el clima hos
til, el peso de los sueños, fueron lentamente hiriendo al
autor del no olvidado drama "Amor y Pobreza", del elegan­
te "Laurel y Oro", del chispeante "Careta sob:r:-e Careta".
del culto proverbio "El Istmo de suez". al que escribio
romances con rima delicada, odas con luico arr9bato, se­
renata perfumadas de amor, elegias fuentes de 18grimas •••

jAllá creció, junto al Ajusco vie~o, bajo el palacio
indio, a la agitada marGen del río Bravo! Poeta ilustre
Se hizo aquel poeta simpatico, galano el incorrecto, admi
rabLe el honrado, bendecido el bueno. jGran aire quiereñ
las naturalezas grandes! Necesitaba el Continente vasto,
aquel poeta digno de cantarlo.

¿Cómo hablar de su muerte si cerré sus ojos?.. Calle
yo ahora: ¡también tienen pudor las lágrimas! •••

¿Dónde está ahor a la palabra de l~ego, 01 corazón in­
menso, el , gener oso ali ento, la ya fa mosa lira del poe­
ta? •• 4donde el bardo do los pobres, de los osclavos,
de 19s martires? •• En vano se le busca en otra parte:
"esta en el alma de los már t ires . de los esclavos, de los
pobres". - jAmado será el que ..ro; besos recogerá qui en
siembra besos ••• !

¡Muerte! ¡Muerte gener osa ! ¡Muerte a miga ••• ! ¡Sen9
colosa l dondo ~od os l os sublimes misterios s e elaboran;
mi edo de los deb i l es ; pl acer de los valerosos; sa t i s fa c­
ción de mi s deseos; pas o oscuro a los restantes l ancos de
la vida ; madr e inmens a , a CllYiS plant as nos t endemos a c~

brar f uerzas llueva s para la v¡ a d esconocida donde el cie­
lo es más ancho, vas to e l l~mite , P91vo los pi es inno­
b les , ver dad , a l f in , l a s alas ; simpatico misterio, que­
brantad or d e hiorros poder osos ; nuncio de l i bertad ••• te
hemos r obad o un,hij o • • • ! ¡Di gno or i de ti, pero noS hace
f 1l t a ••• ! Cali entanos s u f uego , all~ma90s sus can~os, s9~

v~zallOS su a mor, f uer zas nos da su.indomita energ~a. Bus
calo si 10 Qui er es , en el hogar de tOS desnudos, junto al
lecho de lor ~ ~formos , en el corazon de 19s honrados, en
la gr~ve me~vria de los hombr es , en las palidas almas de
las vugenes. ¡Pero si tanto has de arrancarnos par~ lle
varlo a tu hondo aeno , ¡ay! nunca vengas, que las vuge'::
nes y los honrados nos hacen mucha falta!

¡Muerte, muerte genorosa, muerte amiga! ¡ay! nunca ven
gas !
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Año Cubano De José Martí

1878 -1879
1878

Julio 27

Agosto 28

Agosto 31

Septiembre 16

Noviembre 7

Novi embr e 22

Sale de Gua t e ma la , con su esposa, para
Cuba, via Honduras, acogiéndose a la
amnifjtia que con motivo del Pacto del
zanjan, ha sido concedida por el go­
bierno de España a "cuantos hubiesen
tomado parte direc ta o indirectamente
en el movimiento revolucionario".

Parte de Trujillo, Honduras, para Cuba
en el vapor "Nuevo Barcelona".

Arriba a la ciudad de La Habana .

Solicita autorización para ejercer co­
mo abogado.

T~abaja en el bufete de don Nico¡ás Az
carate, d09de le es presentado Juañ
Gualberto Go¡y.oz, con quien ha de com­
par tir des puos su actividad revolucio­
nar i a .

11 propues ta do Fernando de Urzáis, Pre
sidente de la Sección de Literatura-;
es nomb~ado Socio Facultativo del Li­
ceo Art1stico y Literario de Guanaba­
coa, quo habia sido fundado el 16 de
junio de 1861-

Naco en La Habana su hi jo José Franci!!
ca (Ism30lillo).

Trabaja en el bt~ete de Miguel Francis
co Viondi, ubicado en la calle de Empe
drado NQ 2 (altos) esquina Mercaderes~

Le es ofrecida una Alcaldfa Mayor inte
rina, la que rechaza por considerar el
cargo incompatible con sus principios.
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huaro 15

Enero 21

Enoro 29

Febrero 8

Fobroro 28

Mar zo 7

Mar zo 18

64

A propuesta de don Nicolás Azcárate,
es electo Secretario de la Sección de
Literatura del Liceo guanabacoense.

Pronuncia su primer discurso en Cuba,
ante los restos del poota Alfredo To­
rroella y Romaguera, fallec~do esa ma­
ñana, en su casa de San Jase H2 58, en
la Villa, y tendido en los salones del
Li ceo. Le precedieron en el uso de la
palabra, Luis Victoriano Betancourt,
Saturnino Mart{nez y Nicolás Azcárate.

Solicita autorización del Gobernador
General de la Isla, para dar clases de
segunda enseñanza con validez académi­
c~, a reser~a de presentar en breve
termino su t1.tulo aún en España.

Es propuesto y aceptado como socio de
la Sección de Instrucción del Liceo Ar
t1stico y Literario de Regla, que ha=
b{a sido organizado el la de octubre
de 1878.

PronlUlcia un emo~1.VO y patriótico dis­
CltrSO en la velada inaugltral del Liceo
Art{stico y Literario de Regla, siendo
la nota sobresaliente del acto, las ro
ferencias a la unión y a la lucha, aU=:
dazmente expresadas por el orador.

Da lectura a su famoso elogio del poe­
ta Alfredo Tor r oe l l a , en l a velada ce­
lebrada por el Liceo guanabacoense.
Además, recita los versos que, el des~
pqrecido bardo, dijera en el teatro Ta
cón a la memoria de Ramón zambrana. -

Comienza su ~rticipación en las disc!!
siones científico-literarias, organiza
das por la Seccion de Literatura de'!
Lioeo de Guanabacoa, sobre el tema "El
Idealismo y el Realismo en el Arte".
Los animados debates tuvieron como di­
sertantes,.entre otros, a Bico14s Azci
rate,Jose R. Leal, Enrique Jase Varo­
na, Juan A. Dorbecker, Saturnino Mart.!
nez y Miguel Francisco Viondi.

Es elegido Vicepresidente del Club Ce,!!
tral Revolucionario Cubano de La Haba-



Marzo 23

Abril 21

Abril 27

Mayo 10

Junio 12

Junio 21

Julio 26

Septiembre 17

na, al constituirse éste en reunión se
creta, por los Jefes y Oficiales deL
Ejército, Presidentes de Clubes y de­
mas simpatizantes, siendo elegido Pre­
stdente Ignacio zarragoitia. JOS9 M~
t~ firma 01 acto en representacion de
los Clubes 1 y 3 con su nombre y con
01 seudónimo do Anahu9c que utilizara
durante la cons piraci on .

Oo Labo.ra en "El Pr ogr es o" , periódico
locat de Gua nabacoa y Regla, con el
s eudonimo de X.

Br i nd is contr a 01 autonomismo en 01
banquot o-homo Th'3.je ofrecido al per i odi s
t a Ad ol f o Má rquo z Ster l ing , en l os al~
t os d o "El Louvr o" , on La Habana .

El ogi o en ~l homenaj e r endido a l lau­
r eado vio l i ni s t a Rafa el Dia z A lbertin~
por e l Li ceo de Gua naba coa . Su pa t r i o
t i c o d i scur s o pr onunc iado en pres enci a
de l capit á n genera l Ra món Blanco, mot i
vó la i ndi gna c i ón de la má xi ma autori~
dad de la I s la , exprosada en tilla c ono­
c ida f r ase .

Da l oc tura, on una velada del Liceo
gua lwbacoons e , a los versos tit ul ado s
"A un Agui la " , de la i ns pirado poe t i sa
Mer cedes Ma t a mor os .

Es de signad o socio de la Sociedad " La
Ca r i dad " de l Corro.

As i s t e a l as veladas J uridicas que s o
culebr an los viernes en la r esidonci a
del Li ce nciado Juan Francisco Ramos en
l a calle do Ma l o ja N2 2 .

Diser t a en e l Liceo de Gua nabacoa, so-

~~Oiad~~r~0~6ai~~~g~~~y~ra ma turgo es-

Le anulan la autor i za c i ón para cont i ­
nuar e j er ciendo como profesor, por no
haber pr es ent ad o su titulo.

Es deteni do en su hogar, a cusado de
c ons piración, durante un almuerz9 que
c ompa r t{a con Jua n Gualberto Gomez.
Al exig{rs e l e una retra c t ación do sus
ac t i vidades r ev olucionar i as a ca mb i o
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Septiembre 25

de la libertad y traba jo
l

exclama con
patriótico acento: ''Mart no es de la
raza vendible".

Deportado a España en el vapor "Alfon­
so XII", es despedido en el muelle ha­
banero por numerosos amigos y admirado
res. -

o

Observación.- Para la confección de esta cr09010g~ so­
bre la estancia en Cuba de Jose Mart1, se
~n utilizado como fuentes, la Tabla Crono
logica que aparece en el tomo XXVII de las
Obras Completas, publicadas en 1975 por la
Editorial de Ciencias Sodi.ales, y "Por la
senda del Apóstol", de Luis Garc{a Pas­
cual, en el NQ 3 del An~rio Martiaüo, pu­
blicado por la Sala Mart1 de la Biblioteca
Na c i ona l .

-------
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Martí, Propiedad Humana

Nicolás Guillén

eON ll'" r b;". f'r-c cucnc í,a c Lv í.da mos qu e los clé r oe s de nucs­
tr;" Lnd o [-'u w ! e ne i a [¡ .l',:ron hombr-es d e carne y huoao ,
Los icl e81iz;) I ~'10 S d e t al maner-a Que se convierten en
otr;" cos a , en o t r os s cr-c o , a cas o -e n semidioses o d e­

miur~;os . Do ve z en c ua nd o , pue s , c onviene mirarlos c omo
el l os or :,111 , no c omo los ha n hc c ho , CO "10 J, 0 S han rehocho (o
Jes nu c :0 ) s us Gi CbO S i3 (1 ri~ ir:"1Jore s . El:.. huma n i.za.rLo s no hay
-j 'ILle va '" lw bc r !- me nos cab o p a !';) 1:3 g l or i a do los pr óce­
r es, sí.no s oüa La mí.onto ele Su t oca L g r Gnde za .

Dcc í mos e s to p or LIa r t í. Ta l voz podr{a mos jre C;lm ta r no s
c5",0 cr a a qu o L Gr a nd e hombz-c en carne y os}?í r i t g . ¿Alto,
':r ac s o , ea Luda b Le? ¿Br eve ' T enfe r mi zo? ¿Do ~Gr3ctor roc a
:;id o "J' nu ra i Ld o , o c nórGic o o y altivo? Quiene s lo conoc í.o'­
1'0:'1 .i í ccn (Jl '.C I',: ,:"l ~t; { no s e d is t i l1gU{G p or Su olcv ::: ue üst;3tU
r :), l 'lÜ C S ero pe ':-~1}.C ÜO , nervios o y d c l~au o. Si..l úlov i l id,3.o
crn extr;:;'l or J Luo r í.o , En l os t i Olli!)úS d o s u rfJ3~/or a ctLví.d ad
~UQJ o dec i rse ou e v i v{G cr.r;:¡ rri:;c : DorrJ1.a - dico u n a u t.o r-­
en <0 1 uo t o L en ([u e l e c oz;{a 13 n oc he o e l suc ño , s i n baúl
y sí,n rO~):Js . . . El mí. s uo ;J l'!. ~G or :JÜ8Uü ou o aun que orc10lJ.t3:D3
urr: co n:.ic1 ,'3 GUurl. na b L c mc ute , ::o rj{ ,') poco ; (}:LJ S on-&c~os se po ­
SOb8 co n vino ~G ria lli •••

Por ot l'G l"J r Ce , h3Y 1:,; c r oonc í,a de \Ji.lC li}]r t í t e n{:) , el
cc r ác (; ] 1' b Lc nd o -:l fl\~l llC iG c,') ,:' o . No es voixl ..sd a ¿Ni como
Lba :J t C l~' (..: rlo con La c ;J rE<'J d e Lí.b erxrr a u n »ucb l,o D CS :3Ud o
SObl~C sus ·..;~: p,1 1~],3 s ? :ó ~~ d c c í,r- , Luc hand o C,'JcIts d i;] con nom ­
brcs , d olll.·} nJ (, Loe c on 13 .Ir;:! ~: ; C f í.na ;3 vece s , y otr,'}s con 01
aceu r o d e :J c <or:](l o f i l o, d o i mp er i os o mand o que oxj_Gf :J Uli
lider3:C;jO C O Q; O 0 1 suyo . Alt i v9 ora , y de s u p Lu ma sa l i o
es tG acntcnc í.a r "La a l tive z os uti l ; t od o hombre d ebe s e r
a Lt í.vo!", Enr i qu e Co L'La z. o (citad o po r Gon sa Lo d e Quesa da y
r,;i r alld(l ) r ove l a que er-a " i r ,')s c i b l e y a bso lut i s t a " . Y a ña­
do : " 'l'r,J'G;í nJ o lo so l e c obra ba car i ñ o , G 1.>e s :Jr de s er ex ur-a
crxl inor -i.a mc ubo a b s orbe n t e " . 'l 'cní o I,13r t i - nn gr a n valor Der
s ona L "J' r ,; s po nuió s í.ompr e c on f'uLnrí.nantre onerg{a cua Lqu i.ef
pr ovocac í ou , Ha b La ba cnt onc e s a lo homb re , "a lo ma c ho",
como e n s u incident o c en d on Ant onio Za mbra~~, pa r a recor­
dar uno bien siGni f i cat i vo .

¿Fu ma ba !ila r t { ? En for ;,<¡ rla b i t ua l , Mrece que no.
co a t a mpoco. Pero mientr a s ést e rechazó el tabaco de
ncra a bs oluta , d {cose l '.le nucet.ro Apóstol le aceptaba
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na que otra vez. Era fino, elocuente, sabio, y su bri­
llante conversación atraía y 6ubyugaba a las mujeres, que
a su vez ejercieron un gran atractivo sobre él.

Una de las facetas <¡ue más sorprendan en la personali­
dad de Mar t { es su espll'itu munda no . Amaba los vinos ge­
neros os y los conocía en su ilustre variedad. Gustaba de
l a mesa bien servida, no como un "gourmand", pues no era
gol os o nt se distinguia por su mucho apetito, sino como
un gas t r onomo conocedor de lo que se lleva a la boca, eso
que 19s f rances es llaman "gourmet". Dice QueB.1da que
"Mart~ era a f i cionado a l a buena cocina y conocaa todos
los pequeños restat~antes franceses e italianos de Nueva
Yor k ••• " Es te gus t o lo acompaña por cierto en los momen­
t os más gr a ves . En Su "Diario", apenas puestos los pies
en l a pe tria , no deadeñq mentar "la mesa opulenta y pre­
miosa de ga l l i na y lechon", que se sirvió en Ls. Mejorana.

Lo apasi onaba la músi ca , y cada vez que ello no le es­
t or baba al trab a jo revolucionar io, iba a ~ ópera y a con
c~crtos ~ r ecitales. Una carta st~a a Mar~a Mantilla em~
p~eza as~ :

¿A que no s abes q1).o t e llevo? Cuatro danzas lin­
das , de un s oñar de aca de Mexi co a las cuatro hijas
de mi ami go Mer cado -y tilla me l opea a que Carmita la re
cite a tu pi a no- , y dos piezas muy finas sobre RuY
BIa s y Carmen . El domi nQo me preparó la casa de Merca
do una gran f ies t a de mus ica para mi solo. ras hijas
cant a n y una c on voz muy pura y llena -y tocan tu rap­
s od i a y tu minuteo ; por l a noche fue lo hermoso, con
la orques t a de once , de ma ndol ina , ba ndurrias y guita­
rra s ...
Mart i a ~ó , padeció , vi vi ó , en f i n , en carne y espíri ­

t u . ¿A que deaf í.guna r Le ros t r o y a l ma ? Antes que a ngr a,!!
de ce r l e ,sc tCac hi ca y r eba j a con ol l a , porque pi erde su
d i mcns i on mas pr gc i osa , l a que .19 hizo homb~e ~nte t odo .
En l a hermosa cronica que dcd ~c o a los martll'es de la
Jeannet te , hay es t a s pa l abras , suyas que bien pudi ór a mos
repe t ir pens a ndo en ól: "Los her-oes son pr opi edad humana,
comcusa l es de toda mesa y de t oda mesa fami l i ar es ••• Ir

Lo as ombr os o es que ten s er adornado en f or ma tan gene­
r osa para llev9r tena vi da egoista, o por lo menos al mar­
gen de l a acci on r ev oluci onaria, ,se vOtcara enteramente
en e l la , sin r entenci ar a la crea ci on art~stica, que en Su
caso es de excelsa ca l idad. El revolucionario <¡ue hubo
en Mart;i no ha pe rdid o su vi gencia , en nuestros d Laa , La
Revolución 9ui ada por Fi del cont i nua en es t e siglo la que
t uvo por C;u~a a l gr a n poeta de l os "Versos Sencillos".
Hoy , el fu l gor de l hér oe nos a l umbr a , y sus enseñanzas P..Q
l{t;icas , a la s Ltrura d o su magi s t er i o l iter ar i 9 , r eiter a n
y conf i r ma n la e levada temper a tura en que ard io aquel es­
pi r i t u , i ns er t ado de un hombr e de car ne y hueso , que es
lo que siempr e qui s o ser , y f ue de modo caba l .
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José Martí en nuestra Revolución

Roberto Fernandez Retamar

~
EINTE años de s pués de habon llegado al poder, en ene
ro de 1959, la Revolución Cubana, que atravesaría
pronto la etapa democrática popular par a pasar a su
etapa de construcción socialista, sigue siendo mOGi­

vo del mayor interós, entre los estudiosos de nuestra Re­
volución, ~a ext~aorclinaria vigencia que en su patria ti.Q
ne hoy Jase Marti, c~o ponsa9iento democrático revolucio
nar í,o "no desaparecer1.a", aogun hab Ia él a uunc tad o en sü
memorable carta última a Mercado.

Señalado por el pr opi o Fidel como autor igtoloctual
dol a ta que al cuartel Moneada , lo seria t ambi en de todo
el pr oces o insurroccional desencadenado 01 26 do julio do
1953. AS! lo comprueban innumerables hechos: desge las
va lientes d ecl ar a c i ones en el juicio que se siúuio a los
s obr evivient es de a que l ata que -yen especial l a extra or ­
dinar ia au trod e í'onea do Fidel, LD historia me abs olverá-,
has t a textos c omo ,el Mensaje. ~ Cuba ~ sufre, escrito
por Fidel en la carce~ o1.fuuaIaO clandestinamente a
princ i pios de 1954, y los dos Manifiestos del 26 do Julio
que Fidel da a conocer ya f uer a de la cárC01:- Eñ tOdos
el los , respla ndecen l as c i.bas y s obr e todo el pensami ento
de Mar t { . Por eso no os oxt r año que , en v{spera s do om­
h1rcarse en Móxi co r3c i a Cuba l os expedicionarios del
Granma, un nuevo inte~rante de l Movimi0nto 26 de Julio,
el Che Guevara, escribiera en Su "Ca nto a Fidel" que mar­
Chaban con '~a frente plena de martianas estrellas ilWU­
rrectas". Ni que a tiod o lo largo de la Lucha en la Sie­
rra ~a es tr~ ardiera la memoria de Martí. Cuando en los
primeros d1.as de enero de 1959 el Ejército Rebelde -atra­
vi esa triunfante la I sla, la columna número 1, al mando
inmediato de Fidel, lleva el nombre de José MartL .

~sa constancia d~ la orientaCión martiana seria fi~me­
ce nne mantenida y radicalizada a p.'3 r t ir do 1959. ¿Que do
cumento capita¡ do la Revolución no lo proclama, empezan~
do por nu~eros{simos discursos de Fidol? El Cne, que 1la
ma a Mar t 1. en 1960 "el mentor d irocto de nuestra rovolu~
ci ón" , encabeza su último gr a n texto público, Su Mensaj~
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~ la ~ric ontin0 n ta l ( 1967 ) , con pa l abr as suyas. La Prime
re Decl ar sc ion de l a Haba na (1960) y la Segunda Dec!ara=
CTóu de l a Ha ba na {I962) comienzan r emitTOnaose a el. Y
~l~aIOrma-proGramatica del Partido Comunista de Cuba
(197$) s eña la claramente "la-rüsion, en los objetiVOs pro
3ra ma t i cos de ~a Revolución, del ideal nacional revo1uoio
nari o de J os e Mar t { y la concepción marxista-leninista
que ya Fidel Castro ~ otros dirigentes del movimiento re­
volucionario c ompar t13 n dosde antes del asalto al cuartel
Moncada" •

Pges e l 9ccesar i o carácter sociolista de nuestra rev9­
l uci9n (caractor que no pod{a t engr en tiempos de Mart1)
no so l o no cont r adice l as metas mas profundas y hermosas
del ~a estro , sino que s e revelaría la condición misma pa­
r a a l can zar dichas mota s , y pr oponer s e , en situaciones na
c í oua Lcs e i nt ernac iona l es ya dis tintas a l as que ftlor oñ
l GS suyas , nuev as t ar eas , a t endiendo no sólo a la letra
s i no s obr-o tod o a l espírit u de a 9-uo1 a qui en Fide1 llama­
ria "el n3s gra nde pens ad or p oLdt Lco y revolucionario de
esto Contine nt e" .

Por s upues t o , osta permanont e prosenc~a de Mart{ en
los document os r oct or es de n~ost~a Revoluci on no hace si­
uo da r voz a u~3 pres enci a aun mas decisiva : la que enca~

na e n l as rea l izaciones r evo l ucionar ias mi smas . Y aunque
es i mpos ibl e e n es tas poc~s l{neas abordar todas l as
áreas on que Ida r t { desbrozó ca minos por d onde , a tono con
l as nuevas exige ncias , marc hamos hoy , i nt en t a r emos s eña-
la r a lguna s . .

De entr ad a ; se impone una ovidenc i a: nuestra Revolu­
c ión , qua a l s er p:;,ocl a mada s oci a l i s t a por Fidel, fuo 11~
mada "una revoluc ion de l os tmmi ldos , con los bumi1de~,

por l os humi l des -;¡ par a l os bumi l dos " , es la r evo1ucion
anunc i ada por Mart ~ a B31iño ~3ra s er r ealizada no en las
maniguas s ino en l a ~epública: aquell a que baria con los
opr imidos " caus a comlJn, par a af i anzar 01 s i s t ema opuesto
:J los in~eres es y habi t as de ma ndo de los opresores"¡ la
rev olucion de "los p obr-es de l a t ier ra " mencionados en su
nobl e poe ma ~ " ~l ar royo de l a sie; r a" que a con~in\wción
nombra r.lar t 1 en sus ver so s prof eticos . resulto ser ose
gr a n r í o que de l a Sierra Ma es t r a ba j o a identificarée
co n e l pueblo todo .

, "' d t "dY as ~ c omo Q nues t r a Rev o tuc ~on la con uce el Par 1 o
C ornuni~t3 de Cuba , ~art{ h3 2~a forjado , para pr epa rar y
or ienta r l a buer r a i nlepcndont i s t a de 1895, el Par tido RQ
v o luc ion:.u ~ o Cuba no , uno de SU~ mas extraord ina rio~ a po~­
t es . r;s c i o.rco que a quc L par trí.d o , aunque apoyad o 1nequ1­
voca monb c en l os t r :3baj2luor es , i mpiica ba, por l a natural~

za de 1 :) ta r ea l i bert ad ora qU9 t crrí,e por de lante , un fren
t e mul ticlasista . Per o t a mbicn os cier t o qu~ d i c ho par t I
do r e pr es ent a ba , par a s us cir cuns tanc i as , U~3 aud acia de
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tal magnitud ~ que el pro~io Fidel pudo considera~lo "el
precedente mas honroso y mas legitimo del glorioso parti­
do que hoy dirige nuestra Revolución: el Partido Comunis­
ta de Cuba".

Son innumerables las oc~siones en que una labor acome­
tida o proyectada por Marti ha~la continuación o desarro­
llo en nuestra Revolución. As!, lo que toca a su vigoro­
sa postura anticolonialista y a su precoz y no menos vigo
roso antimperialismo. Su rechazo a las qepredaciones co~
lonialistas en el mundo entero, y su calida identifica­
ción con los pueblos saqueados~ ¿no entroncan natrt~almen­
te con la firme y clara posicion que la Cuba revoluciona­
ria muestra sie~pre a este respecto, por ejemplo en las
reuniones de PaJ..ses No Alineados? ¿y habrá. que insistir
en cómo el aqtimperialismo martiano es capital para nues­
tra Revolucion? Aún en embrión esta última etapa del ca­
pitalismo, Marti supo detectarlo, en los Estados Unidos,
y alertar a nuest~ós ~ueblos sobre el peligro inminente
que implicaba. Su analisis preleninista do este hecho,
que- constituye otra prueba irref~table tanto de su genio
como de su actitud radical, serJ..a asumido y desarrollado
en nuestros d{as.

Anti901onialismo y antimperialismo se complemontaron
en MartJ.. con la cara luminosa de l~ moneda: Su certidum­
bre de que nuestros desgarrados paJ..ses son fragmentos de
una totaliqad mayor, a la cual llam9 desde m~ temprano
nuestra America: los paises que BolJ..var habJ..a queriqo
unJ..r en un haz poderoso) El proyecto bolivariano sería
reactualizado por MartJ.. a finales del siglo XIX, cuando
ya el imperialismo se Pf;lrfilaba COillO la amenaza mayor pa­
ra nuestros paises. y esa conciencia de unida9 de los
pueblos de la América Latina y el Caribe alcanzarJ..a nuevo
fuego a partir de 1959. Por hacer realidad meta tan her­
mosa, caeria en Bolivia, al frente de un puñado de valien
tes, Ernesto Che Guevara. - -

Pero el orgullo martiano po; nuestra América jamás pu­
do llevarlo a una torpe cerrazon nacionalista. Por el
contrario, recordó constantemente nuestros deberes primor
diales ~ra con l a humanidad toda, y proclamó y practico
un internacionalismo esencial que también nos dejó como
herencia rectora. Al rendir homenaje en 1I0scú 'a la URSS,
c9n moti~o del,cinc~entena;iode su fundación, Fidel ~f~
mOl "Jose Martl., guaa y apos t ol de ,nuestra ¡¡uerra de J..ndo
pendencia contra España, nos enseño ese espJ..ritu interna~
cionalista que Mar x , Engels y Lenin 9onfirmaron en la co,!!
ciencia de nuestros pueblos. Mar t J.. pensaba que "Patria
es humanidad", y nos tra zó l a ~magen de una America Lati­
na unida, f rente a l a etra Amer~ca im~erialista y s ober ­
bia , "revuelta y bnubaL" -como el docJ..a- que nos despre­
ciaba " . Cuando nuestra Revoluc ión presta irrestricto
y des int eresado ap oyo a Viet na m, a Angola, a Eti opia , a



los movimientos de liberac ión nocional, cumple otra orieQ
tací.ón capital del Maestro.

y St pensamos en tareas revolucionarias en el irit9rior
del pa í.s , es imposible no ver en ellas la realizacion de
aspiraciones martianas. L"3 primera de las ~ranc}cs leyes
de la Revolución, la ley de ~eforma Agraria, ¿que hizo s1.
no satisfacer una de las mas caras exigencias del Maos­
tro? En Cuba, los pobres de ~ tierra dejaron de serlo a
partir de esa ley, que teriiiino para siempre con los ma­
les del latifundio on et paIs , y abrió el camino a la ex­
tinción de la explotacion del hombre por el hombre.

En cuagto a nuestra profunda revolución cducacionsl,
desde la epica camV''3ña contra el analfabetismo (que fuera
evocada en una pell.cula tan bella como útil: (El brigadis
ta), su lealtad al pensamiento martiano os-admiraDIO:
¡quellos muchachos que armados con libretas y lámparas en
traron en 1961 en los montes, eran los "maestros ambulan::
tes" <¡ue Mart{ bt3bfa reclamado. Y cuando, alfabetizado
el pal.s, se decidio combinsr el trabajo con el estudio,
en la "escuela al campo" o en las "escuelas en el campo",
so siGuió siendo fiel al criterio martiano, coincidente
tambien en esto con las ideas marxistas. J¡a nueva escuo­
l a cubana do base cientÚica, que es tambion taller donde
se apronde "el manejo real de las fuorzas con que en la
vida se ha do luchar", y se prepara para serv"4', parte de
los postulados educ~cionales de Marx y de Martl.. Por eso
la Plataforma :Ldeologica del Partido afirma que "la pol{­
t í.ca educacl.onal de! ~r~o Comunl.sta do Cuba se funda­
menta en la concopción marxista-len~nistay on los princi
pios martianos acerca do la educacion de las nuovas geno::
raciones".

Otro tanto debe decirse de nuestra pol1.tica ~ultural,
que "tiene sus ra{ces en el pensamiento de Jose Mart! y
que so orienta por el marxismo-leninismo", como dijera Ar
mando Hart. El arrai~o en lo nuestro, el rechazo a toda
forma de coloniatismo cultural, y a la vez la apertura
conciente ~ crl.tica hacia lo universal que caracterizan
a quella poll.tica, confirman plenamente las palabras de
nuestro M~nistro do Cultura. .

,Corona~do osta vigencia de Mart{ en nuestra Revolu­
cion, esta el esencial, al fundamental respeto al ser uu­
manos la .l ucha exitosa por erradioar en Cuba d~ modo .qefi
nitivo toda discriminación por razones de pigmentacion o
sexo, todo aenoscqbo de la persona. Al proclamarse la
primera cons~itucion socialista del Continente amoricano;
ella ratifico la gombati~a fidelidad, jamás desmentida,
le nuestra Revolucion al heroo de Dos R{os, al autor inte
lectual del Moneada, decLa.ra ndc .e-.en las primeras ~{neas
"nugstra voluntad de que l a ley de leyes de la RepubLí.ca
es te pres id i da por este profund o anhelo, :JI fin logrado,
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de José !':'H,t í : " vo ' ·¡.' i ''':l' O .iu c 1::1 ley pr imera d e nuestra
República s ea e l" C ClÚO .Ic Los cubanos . a l 'l d ignidad p lena
de l h ombre" .

Así vive hoy ¡,.;JI' t i e n oI c orazón d e s u jJ.J.e b l o , ontr eg!!
do a 1;, tarea Lunrí.n ccu d o con:; !;r u i r e l s oc ia l ismo .
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